
Avicena empieza, como los autores griegos y los latinos,
hablando de indigestion y de materias corrompidas ó

indigestas.
Admite en él cólera diferentes especies de vómitos

(coléricos 6 biliosos, acuosos, herrumbrosos) y de eva

cuaciones alvinas (coléricas 6 biliosas, acuosas, pare-.
cidas á lavadura de carne fresca); hace 'riendo') de va

rios síntomas notables , entre ellos del sudor fria• y de la

asfixia completa (clestructio pulsás), que considera como

frecuente en esta enfermedad; y dice que cuando se miti
gan los accidentes malignos, vuelve el pulso. Todo esto

significa que el cólera de Persia , del tiempo de Avicena,
no era menos grave •que el que en el siglo presente lni

reinado epidémicamente en aquel país, como en les de

más del globo ; que sus síntomas eran idénticos,' segun la
muestra que nos da de ellos el in:incipe de los médicos; y
por última , que en su curso lAbia , como no podía menos

de haber en todos los casos felices, un período de colapsp,
que llegaba muchas veces lista el sudor fria Y la falta ab
soluta del pulso, ,y un período de reaceion, que empezaba
por la vuelta de este ,y la disminucion de los Síntomas

lnalignos.
La integridad de las facultades intelectuales., en medio

de los síntomas unís terribles y alarmantes, es uno de los
caractéres del cólera , sea epidémico ó esporádico. Avicena
llama la acucien sobre ella: cosa que nadie labia hecho
hasta ahora.

.

Entre las causas que indiea, hay varias de que tampoco
hacen mencion ni los griegos ni los latinos. La mayor
parte son positivas é indudables (los alimentos venenosos,

el. agua bebida .en gran cantidad, las lluvias copiosas,
los climas meridionales, el viente Sur...); pero algunas son

dudosas (las comidas .escasas, los alimentos que él llama
pesados.,.), y otras nulas ó imaginárias,(las veptosidades
!latos; las úlceras...). La cólera ó bilis y la flema ó pituita,
causas internas y próximas qué conocemos ya desde la

Coleccion hipocrática, figuran aquí al lado y al nivel de
las esteras y remotas, sin. que Avicéna dé tampoco mas

importancia á la una que á la otra.

El segundo capítulo del Cánon en lue sehabla del cóle
ra, trata esclusivamentede la curacion de esta enfermedad.
Sobre ser muy largo y estar escrito en peor latir), si cabe,
que el primero, es muy poco lo que en él sehalla de nuevo.

Así, no le copiaremos literalmente, -y nos-concretaremos
á dar una idea sucinta de lo mas sustancial é interesante
de su contenido.

Como era cansiguiente, lo .primero que manda Avice
na, es que se facilite la salida de las materias indigestas:
por arriba, si todavía permanecen en el estómago; por
abajo, si han pasado ya á los intestinos. Quiere que esto
se haga por medies suaves y emolientes, entre los cuales.
cuenta el agua caliente; pero anade otros varios, uno

de ellos el aceite 'coman- Tambien aconseja las calas y

lavativas de la misma clase, para favorecer las evacuacio
nes alvinas. Reprueba corno Aecio d'aguamiel.

Si aun despues de evacuados el estómago y los intesti
nos persisten los vómitos', manda que se aplique al epi
gastrio nieve ú otro refrigeranCe, por cuyo medio prelen
de, no solo contener los vómitos, sino tainbien mitigar fa
sed. Para lo primero recomienda 'igualmente las ventosas

secas al vientre, las ligaduras de los iniembras,.el alean
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for, etc. Si continúa él movimiento de vientre, y'las ma

terias que salen son viscosas, coléricas (biliosas), ú otras

de las que debilitan y estenúan el cuerpo, aconseja los
astringentes por dentro y por fuera, las bebidas muy re

frigerantes, el agua de gradada, el agua y el jarabe de
menta, etc.

Cuando el pulso disminuye, recurre al vino coma sus

antecesores, ya los alimentos tan fuera de tiempo usados
por estos. •

'Para hacer dórrnir á los enfermos quiere que se les can

ten canciones somníferas y se les hagan otros remedios
no mas eficaces. Pero laminen quiere, _y en eso va muy
atinado, que.-en su habitacion no haya mucha luz ni se

sienta filo; porque el frio, dice, impele los humores al in
terior, y es menester traerlos á todo trance al esterior.

No se olvida tampoco de las ventosas grandes y secas,

aplicadas:á la :region umbilical para impedir que el estó

mago devuelva la comida, ni del almidon y el cocimiento
de adormideras para ,contener el flujo de vientre..

Por fin., Avicena encarga que se procure reanimar al

enfermo 'y evitarle ledo .cuanto pueda abatir su espíritu.;
precepto á primera vista ocioso, pero que tratándose del
cólera, no es sino muy oportuno.y necesario.

En ningun otro .autor árabe hemos encontrado sobre
esta enfermedad nada que merezca la 'atencion de nues

tros lectores. En el articulo inmediato tendrán ya el gusto
de ver la que acerca de ella dejó escrito el 'célebre médico
espailol Luis Mercado.

ARTICULO NOVENO.

LUIS MERCADO (1).

Este médico insigne del siglo xvi, natural de Vallado
lid, donde practicó y enserió la medicina por espacio de
muchos ahos,.escribió,sobre el cólera un capítulo, cuya
parte esencial-é inaportanté para nosotros es como sigue:

eCurnliujusque actinia sit de bis affectionibus, qua)
ventrículo dutritaxat peculiares sunt , commodissimum
nihi visurn fuit hac inparte .ad eas pervenire, quae licét
ab eodern principiurn sortiantur, inteStinis etiarn commu

nes efficiuntur, cuju's sané conditionis cholera morbus
esse creditur. Est sané Mec affectio, Galeno teste lib. de
finittionurn , afectus peracutus et gravis , qui per vomi
tum et alvi fluxum protinus homintin tollit : eodem etiarn
loco scribit, esse acutuM affect-um cum vomitibus bilio
sis wiultis, aliisque dejectionibus, suris queque se con

trallentibus, ae frigescentibus extremitatibits: qua den -

nitÁane usi sunt- PauL lib. Ilf, cdp. 39, et Trall. lib.
cap. 131. Ex Tribus ornnibus elicitur, niliil aliucl esse

maám immodieam perturhationem ventriculli et intestino
ruin, mue fit á validé expultrice, conante , guiad sibi est

molestum, expeliere. Apellarunt anliqui choleram•bujus
Modi affectum , non' ob biliosurn- huniorem , ir quo fre
qtrenter fit , 'Cujus ratione-a Barbaris cholera appellatur,
sed potiús ab Mtestinis, quae choladas voc.ant veteres, ut

censet : aut: forsan sic dicitur, quod per contra

(1) bornini Ludovidi Mércati, medid á eubieulp Philip
pi II et,III Hispainarum InUiartunque regum potentissimo
rum, atque-eorumdem protomediei, et in VbIlisoletana Aca
demia professoris emeriti, operum tonius III. Liber III. De in
ternorum morborum curatibile. Caput VIII. De choléra morbo.



ría fiat fluxio. bac morbum censent Neoterici ex proprio
Marte Barbaros appellasse cholericam passionem, cien
longl ante Hippocratea 7. popul. text. 81, cholericam
nuneupasset, ut pauló inferins monstrabo.

Estigitur affectus notissirnus, acutissimus, el pericu
losissimus, cujus symptomata sunt assidua simul dejec
tio, el vomitio. Ex quibus evidenter constat, ad expul
tricem ventrículi facultatem validissimé irritatarn perti
nere, ac non solinn os ventriculi, vernal el inferior etiarn
ejus pars, quw piloron dicitur. In quo etiam affectu cre

dendum est, non tantüm lwdi solam ventris expellentern
facultatem, sed etiam plerumque accidere his, (luí imbe
cillarn habent retentricem, aut ex diutiná retentione bi
liosorum facta est impotentior,, quod ego magis arhitror:
quippe clum h. principio languida est, ponlas lienteriamaut
cceliacam movet , paulatim demissá crudorum sarciná,
guarra choleram. Quo lit, ut licet imbeeillitás hujus fa
cultatis non sil causa hujus symptomatis, sed validus et

concitatus expultricis motus , cum lioc tamen eo validior
et swvior vornitibps el singultibus efficitur, quo retentrix

facultas minns resistit actibus expultricis, adeó ut quo
curnque modo expultrix instituerit expeliere, possit circa

controversiam aut resistentiam contentricis , quo soleta

fieri copiosiores expellentis actus: nam ut mea mens est,
succi, qui hurte affectum excitant, haud secus molesli ex

sistunt contentrici facultati , quáln expellencli: el ob id
certissinaurn erit , utramque simul ob eamdem eausant

ila ut facultas expultrix quasi furore videatur per
cita , siquidem non l'aró noxia non solinn expellit, verinn
el utiles simul suecos, quos etiam prw imbecillitate re

tentrix liberó permittit exire, aleó ut in hoc solo affectu
omnia ventriculí symptomata in unum conspirare videan
tur. Est enim nausea el vomitus interdurn, neo non el

singultus: prwterea angustia stomachi , cardialgia, ws

tuatio, inflan°, dolor ventriculi el intestinorum ac utrius
que alvi fiuxus cum animi deliquio, puisuum parvitate,
syncope el convulsionibus: juvenibus quidem frequen
tins ob flavw bilis ubertatem, pueris ob crudorum escu

lentorutn copiam. Sil ne tantum ad hujus morbi integri
tatem necessarium per utramque alvum fieri simul eva

cuationem, in dubium vertitur : quÓd Hippoc. 5. pop.

dixerit in historia Eutychides, ex cholerá urinam el

alvum habuisse supressas. Curo hoe lamen sciendum est,
nusquain huno affectum fieri citra sirnultaneam vacua

tionem, cwternm plerurnque degenerare in alterutram:

nam solet vomitus cessare manente alvi fluxu , aut e

contra.

Prxterea constat ex Hippoc. lib. 4. da ratione victus,
test. 103. duplicem esse d'olerle speciám : unam.cujus
naturam hujusque adduximus: hurnidam speciali nomine
el genere compreliensam, ob exerementorum ubertatorn
sic appelatam: reliqiiam ver° siccam, utramque uno cona

muni nomine insignitam, eo quod utrisque milis commu

nis gertarationis modus existat. Differunt tamen, qulal
hurnorem in humidá natura excernat, flatum veró in siccá:
nam luce sicut illa, nihul aliud est, guara qUwdarn ventris
perturban° sursum deorsumque cum excretione elus,
quod irritat facultatem, iithl Hipp. loco citato siccam ap
pellaverit, quódnihil in eá notatu dignum excernatur : cui
Galenus minimé consentit, cima per utramque partein fia
turn excerni necessum sil, alioqüi aut ventris esset inflan()
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aut tympania: cum hoc tamen sal est, aliquando leviter
flatum excerni, dummodo semper sil vomitum et in
testina irritamentum, turbatio el motus.

Harurn enirn affectionum eatisw clissidentes profectó in
ter se sunt: nam licét utraque in ventriculo generationem
aut permansionem sortiatur, sicca lamen, ut mox referam,
ab spiritu flatuoso copiosissitno prodit, humida yero á pra
vis suceis. Fit igitur !arrulla, val ex ventris lotius debili
tate, qua facilé susceptat, quod in ipsum transmittitur, vel
ex jecore, aut splene, aut mesereo, pravis succis abundan
tibus, ut inferins constavit, vel ex universi corporis vitiosá
copiá, quarn per ipsum ventrem deponere studet. Utcum
que turnen sil, ab una ui duabus humorum naturis prodire
est compertum : nittiirirm ex crudis aut aliter vitiatis
eduliis: vel ex biliosis hutnoribus copiosiori sero admixtis,
sive it genere venoso confluant , sive in venLre ipso ge
niti per cruditatem aut alio modo, copiosé excernantur.
Nam potissima bujus affectionis causa est totius ventris
irnbecillitas, vel alitnenti, quod ingeritur corruptio, aut
incoetibilitas, val depravataex nativá sorte guatitas, velut
acris aut nitrosa, pinguis, oleosa, aut fumosa, el rancida,
quorum otnnium naturam latissimó adduxit Hippoc. 5. pop.
tex. 81. Cholerica ex carnium esa. Sed mirandum profee
tó est, el inquirendum, grua sil ratio propter quarn pie
raque ex alirnentis, vitio sui aut ventriculi cruda solirm
supersint, cara id, quod adeó validé excitent ad pulsara
naturam: alia verb hanc peculiarins affectionem gig
nant? Cujus dubitationis gratiá expendendum est, quod
licét in aliis cruditatibus cibus liquetur, el in hac pani
ratione, liquationem subeat el fussionem, niltilominus la

men lino est differentia , quáci in illis alimentum nihil
contraxit prwter naturam, nisi inconfectum esse, ut co

piosis alimentis contingit, aut si putruit, et vitiatuin fuit
lente el paulatim, ut in cceliacá expulsit natura: at in bis,
quw effewtura sunt hujustnodi damnum, necessarió succres

cera tenetur, prwter cruditatem, aut incoctilitatem, vitio
sa aliqua conditio, el qualitas adeó á naturá aversa, quód
ipsarn omnino lacessat: quam contrabit, quia cum in Erina
tione vel vitio caloris liquantis, vol alimenti ipsius, ne

quiverit natura formam chili inducere, nec solum cm

dum quid superesse, susceptavit putorem el conditionern
adeo naturw inimicam, ut mox ipsam lacessat, el ad ex

pulsionem grandi diligentiá invitet. Prwsertim cima din
detenta, ex coriiá el malitiá id effieiant. Rae enim occasio
ne copiosissima in corpore succrescunt excrementa, quia
cien paulatirn fiara, el tenuissima sial, velut lactis se

ruin, el non protinus putorenn contrabata, congregantur
copiosa, el ob eatn copian' succreseit putor el corruptio
ad pensum quantitatis immodicw, et ob id irritamentum
el vacuationes fore immodicas, nemo est, qui non intelli
gat : nam affectus validus multarum causarum congressum
desiderat, quibus expultrix facultas validé irritetur el ex

cernat. Dimitto frac in parte alias externas causas, quas
potilis dixeri3 occasiones, nl frigus externutn, aut aquw
frigidw potus, vel decubitus supra frigidam herbam, nna

ximó si corpus suclaverit, vel calidum ab exercitio fuerit.
Ac licét alicui difficile videatur, plerumque ex vitiosii
cruditate hunc morburn oriri, quód tararan copian], quan
tam natura in hoc malo excernit, videatur imposibile
ventrem continere, est lamen verissimum, quia meseraicx
el proximw cavitates, adeó grandem solent adservare, ut



quód diclum est, credibile fiat : praelerquám quod Hipo
«ates lib,5..popui. test. 81, et Galenus 8. localium in
auxilils,buie affectioni Asclepial. scriptis ,.id aeertissimé
estantur. Nonnumquám vero it toto corpore álicujus prra
dictorum succorum, adeo grandis succrescit, et irruit in

ventrent quantitas, utdifficile videatur corpus unum eam

copiam potuisse congerere. Sed aliqtiando id efficit natura

et scepé utiliter, ut optimé advertit Gal..7. meth. c. 2. di
cens : Fit interdum, ut aliqui per.qa‘asdam veluti perio
dos correpti a cholerd, soPioseque expurgatl ab /tujIts
modi-vitiosis excrementis, quamvis fieri nequeat, quin
adeo liberali et copiosa vacuatíone aliquid utilis excer

natur, pauló post lamen resumtis viribus, longemelis
se habeant, et sani degant.

•

.
-

Tam est lúe affectus suá naturá evidens et conspicuas,
quéd signis nullo modo intelligere videatui,. nisi ad cau

sarum cognitionern : quarum prwcedentes ex anteactw

vitw studio venaberis: nimirdin ex prwcedenti victu et

vitaa modo, vigiliis, curis, aut vitm Otioste dedito'..Humo
ris autem aburran ab eecretis facilimé dices, prreter
quám queel laborans éx sapore id quoriue refert: bilis 'mira)
prwter amarorena , quem prw se fert , majores dolores et
cardialgiam nata est efficere crudorum aut corruptoruna
succorum copia eadent concitebit aceidentia , non teneen

adeo urgentia neque0olores adeó graves; ac bilis cor

rupta: sed utramqtae coartan' monetrabit grandis exolutio
ob impensam viriunn resolutionetn, quam hi liumores in

magná hac vacuationl efficer:e assoleut , simul cum tia
tuosá quádam convulsionis specie , qua crtirum femo
rernque musculos molestissimé torquet., signum quidena
ingentissitnee crudorura vacuatiOnis , ad quortuit commo:.
tionern flatus multi illud efficientes elevantur.

In hm tomen .affectti scrutandum peculiari diligentiá
est , quo se vertat , ut.pari sturlio,ei -subvenire possimns:
quippe intra primum septenarium frequenhissimé solvitur,
et frequentras in primo quaternione hominem tollit , eo

quidern can:1s, quo frequentiori syncope aut animi deli
quio faliorans corripiatur, inaxiiire cona/tibio aut sin
guitas accedant , et adhuc magis, si cura interceptione
pulsus frigidum exsudaverit, aut vornuerit aliquid lolura
carnis persimile, et longé quidem magís, siengruna, livi
dum , pingue aut ceruginosiim exereverit. Sed inter om

nia signa id gravius censetur,, dita venter superior ster

cus redolet. "Est énitn suma-té gravis hac affectio , ut

quw hoc habeat proprium , qnod omniurn facultatuna si
mal surnmé gravem jmbecillitat'em protinus accersat et ab
aliquá etiam initiunrsumat:Quo Iit, .ut sequatur á. primo
insultu vocis defectus., ..movendi innotentia., caligo
oculorum excavatio cum extremorum perfrigeratione:
quw sané vitra principiran sortiuntur .4.1) ineniodico oris
ventriculi affectione.

In tarjas affectas curatione primó diligentur expenden
dum est , á quánam .corporis particulá natura irritata,
pellat succes vitiosos , regeratque in ventrem , qdibus
venter ipse velut furore concitatus , alma' utramque
turbet. In quá re statuendum est, á aribus potissimum
partibus , et variis humorum sortibas , prwdicturn fintan
posse colpitari. Prima sané est ventriculus in se ccrali
nens ciborum corruptorum et pravorum eam copiam et

conditionem, quffl ipsam lacessat, prrastitá molestiá, nau

seá , vornitu, rugitu , et anxietete, quibus veluti nau
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seahunda est , ad concitandum prwdictum fluxum , et si
dici permittatur hwe accidentia pati , protinus concitata
rnovebit, ni antea diligentia prxveniatur evacuatione , ac

si fecerit , przepedienda non est. Quippe diligens et

prudens medicas his accidentibus perspectis protinus
tiene nauseativarn salietatern et praodictatti copiam de
ponere tenetur clysmate vel levi purgatione , antequárn
suá sponte moveatur: non enim ita facilé quíeseit.
Secunda autem particulw affectm classis constat ex he
pate , llene, et mesenterio, á quibus vel cruda vida
taque alimenta, vel alii succi ibidem prwter naturain

geniti impetu naturae supra medran lacessitte, per utram

que alvum funduntur. Tertiam veró partem, et tertiarn

humorum vitiosorum sortern constituit corpus universum
sese exonerans in ventrem. Cmterum videndum primó
est , an , sicut dictum est, in primá partium et humorum
sorte protinus esse purgandum , ita prorsus in aliis dua

bus , vel e contra mol fluxum liceat sistere : siquidem
symptomatum immanitas , et virium celerrimus lapsus id

videntur exposcere : an aliquanturam permittere, quod
'excreta substantia pernitiosa sit , et cohibita graviora
accersat mala. Qua in re considerabit prudens medicas
virium robur, excrementorum , quw excernuntur,, natu

.

ram, copiam et impetum , itern accidentia, pm ex coritos

excretione succrescunt , nec non et modum, quem servat

natura in expulsione, videlicet , an rninutim et paulatim,
an confertim, per longa intervalla , an per minora: habito»
Lamen respectu ad excrementorum naturam, quoil extra

new sint condítiones, adstrictionern protinus tentare non

licet sine majori 'periculo : dixerat enim Hippocrates,
in perturbationibus ventris et vomit !bus spontinis s

talia purgentur, etc. Przete'rquám, quóci natura impetuose
est ad eorum expulsionem irritata , cujas impetum primo
eccesu collibere non licet : nam si cohibeatur, alio pericu
losas transfert humores, reaxirrié si vonaitum cornpresse
ris : nam licét censeatur ab aliquibus semper praoter na

turam, quo ad modurrr, lamen quo ad rem nonnutnquám
est naturx consentaneus , eh depravatm causw signum be
pum; quapropter prirnurn vacuationis impetum permitte
re oportet , et mox (quia, ut Galenus. 7. meth, c. 2. re

fert , ex utilibus multa simul excernuntur,, eh propter
symptomaturn etiam gravitatem) moderari fiuxum opus
erit , prwmissá vacuatione, quw sufficiat copira redundan
tiam excrementorum, maxime si virtus adhuc non pluri
inum labatur,, nana ferendze sunt aliquw debilitatis notw,
ne majus, excrementis cobibitis, sequattir fncommodum.
.Quo sané tempore neque fluxurn provocare, neque col&

,bere opus erit, sed viribus oh symptomata omni diligentiá
sabvenire , donec constiterit , vel satis vacuatum esse, vel
plus procestise , quám pro excrementorurn in corpore re

.dundantiá opus erat: quo tempore sistere compescereque
ornnino fluxum oportebit. Verdín si symptomata adeb
creeerint, quód vereamur majas subinde malum subse
quuturum, vel si irritatio , dolor et anxietas majores sint,
quám pro magnitudine evacuationis , tunc quidem mode
rari rem queque convenit , si adtme aliquid evacuandum
supersit: sin aliter, aut si constet, cese jam naturam con

tinere non posse , omninó coltibere curandum est, neque
compressiones ad extremares ducendas esse consuluerat
Hippocrates. AL sí majas sit irritamentum , et minor va

cuatio , quiten copia excrementorum redundantimpoda-.
5 „,;."



ldverit (quod ad excretionis tnodum attinet) lurte quidem,
quod deest , arte vacuabis , ut copié affatim deposité,
sytnptomata mitescant sirnul. Cui profectó operi tria ve

niunt exsequenda munia: pritnóm divertere naturam á

vehernenti bac vacuandi propensione : secundóm , si in eo

muriere ipsa deficit, juvare oportet: tertilun veró robora
re Iirmareque partes, quo minós liberé fluxui cedant. Al

qui licét hac tria necessaria videantur, non Lamen unum

quodque semper, el utcurnque exequendum venit, sed
quodlibet suam babel occasionem. Divertere enfila non

protinus aggreclieris , sed transacto impetu natura, et
excreté majeni humoris copié: nam videndum es.1, an par
sil vacuatio, qua per vomitum lit, ei qum per alvum: quo
tempere ad neutram revelles , non altera citen sufficit:
quin imo ad utratnque partem aliquo modo frictionibus,
vinculis et calorificis auxiliis brachia , crura, el univer
sum corporis habiturn tractabis, quantum sat sil, ut pro
fusio minor fiat. Verútn si ad alvuria infertorem propensior
fuerit natura, studebis en tempore per vomitum aliquid
humoris purgare, tum ut preepediatur natura impetus
ad inferiora, tum veró ut aliquid hurnoris simul educatur.
Sic enim Hippocratem fecisse constat 5. popul. in viro
quedan), cui porrexit helleborum, quia dejectio multó

• mejor eral, quárn vomitus : ac licét methodus milli prO
batissima visa sit, medicamentum tamen non probo : tu-.
tiene quidem el utilioraexistunt medicarnenta, qure long
mitius vomittun moveant: verinn si iri vomitum predi
vior fuerit natura, purgantibus per ventrein protinus
utendum erit.

Qualia veró futura sin 1, mox referalft, si priós dixero,
quod secunda consideratio docet , nimiróm supplendum
esse naturm defectum. In quá re quia magniest momea

d, el in qué faciio hallucinari contingit, videndum est,
quando natura deliciat. Quod bao lege disces : sin vacua:-
tienes videantur procedere copiosa curn conferentiá el

tolerantiá , aut saltan qual vidus tilinte non plttrimum
labatur, tunc ferendm sunt aliqui debilitatis nota, ob
speratum ex evacuatione subsidium, neque fluxum Col&
bere, neque divertere aut citare opus erit, sed solóm oc-.

currendum est symptomatis. Vedan si irritatio, dolor, el
anxietas mejores sint, quárn pro magnitudine evacua tío
nis, el ovacuatio minor, millo) pro .multitudine redun
dantium excrementoruin , expurgandum est, ut copié af
fatim deposité' faciliós mitescant accideutia. Ceterórn
quia symptomata rnox á principio vigent, el seinper durant,
neque cóm puriamus, symptomata negligere, neque córn
miligamus , posthabere fluxum oportet, quod monstrat
ultima considerationum. Evenit lamen non raró adeó co-.

piosus el exsuperans flu-xus, ut ultra videatur processise,
quám pro excrementorum copié aut virium 'robore par
sit : tum profectó parles firmare, densare humores el..

vires roborare necessum erit: quibus cortó scimus 1111:,
xutn compesci aut moderad. Quapropter( cum irritatio
non cesset in frac affectu) nusquám cám expurgamus
symptomata lec ne.gligenda sunt , neque cima cohibe -

mus , irritantis excrementi debemus oblivisci, sed ex

purgantibus admiscere tenemur aliquid adstringens , el
adstringentibus aliquid extergens, vol aliquid mordacita
tem hebetans , vel alternatim eis uti.

Subsunt igitur sex opera exsequenda in hac curatione:
primó movendum est, ubi ad superiora revellere nitimur:
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secundó purgandum, cima vel ad inferiora retrahere , •vel

natura defectum supplere: tedió humores lenire el eó
rum mozdacitatem retundere: quartó firmare el compri
mere partes oportet, atque humores densare : quinto veró

omni ingenio vires roborar° ac spiritus reficere: tandeo'
ultimo symptomata corrigere et mitigare.»

Tampoco el célebre catedrático de Valladolid considera
la bilis como la única causa próxima del cólera; ni crée
que las materias coléricas son .todas biliosas. Por eso

habla delturnores•bilioses Mezclados con mucha serosi

dad, de escretnentos muy abundantes, muy claros-y pa
recidos al suero de la leche, de vómitos semejantes á la

vadura-de carne, ele. Y por eso tambien, en cuanto á la
etimología de la palabra cólera, se inclina á la opinion de
A. de Trálles; y aun emite otra, cuyo fundamento por
cierto no alcanzamos é comprender.

Varias veces"afirma, despues de invocar en su apoyo el
testimonio de Galeno, que el cólera es una afeccion muy
aguda y muy gfrave.

¦¦¦

Dice que aunque, esta afeccion supone necesariamente
evacuaciones continuas y simultáneas por arriba y por
abajo, lo regular es que cesen los vómitos y siga la diar
rea, ó viceversa; pudiendo haber anadido que lo primero
es mucho mas frecuente que lo segundo.

La idea que dé del cólera seco de Hipócrates, confirma
la opinion que acerca de la naturaleza de esta enfermedad
emitimos nosotros al comentar los escritos del padre de
la medicina.

La debilidad de todo el vientre es, segun Mercado, una

causa poderosísima del cólera húmedo 6 verdadero. Nada
mas cierto; pero no por lo que él dice, sino porque cuan

do en el estómago y los intestinos hay debilidad y atonía,
son muy fáciles 'y frecuentes las 'indigestiones. Y. de allí
el que hayamos visto tantas vecel aparecer ó reproducirse
el cólera epidémico en los convalecientes.

Otra causa indica el médico castellano, de que tampoco
se habia hecho mencion especial hada ahora ;, 'y es el

acostarse sobré yerba fria, particularmente estando uno

sudando ó acalorado.
Dos clases de humores producen en su concepto el có

lera , á saber: los que se forman en el estómago por la
corrupcion de los alimentos, ó por cualquier otra altera
cien de estos, ó por las'malas cualidades naturales de los
mismos ;'y los que afluyen al vientre, ya del hígado, del
bazo y del mesenterio, ya del resto del cuerpo. Esta Leo

ría, tal cual es , prueba que Mercado, veía en las evacua

ciones. coléricas diferentes humores', de los cuales habla
esplícitamenle en 'varios pasages, como ya hemos notado,
dando en uno de estos'á los serosos pre.dominio sobre los
biliosos (e.x biliosjs hnmorilus copiosiori *seso admixtis).

Acerca de los alimentos que indigestándose ocasionan
el cólera, suscita este autor una cuestion , en la cual en-

traremos nosotros-con gusto cuando podamos hacerlo mas
. •

oportuna y detenidamente que ahora.
Aunque el asunto principal ,del capituló que acaba de

leerse es la curacion çlel cólera, no su descripcion, vemos

sin embargo , que liercado espresa muchos de los sínto
mas mas notables y característicos de esta enfermedad.

Al empezar á tratar de sus remedios, punto en que se

estiende , como era de esperar, largamente, vuelve otra

vez sobre los humores que provocan los vómitos y las eva



cuaciones alvinas. «Para curar el cólera, dice, es menester
averiguar de dónde saca la naturaleza irritada los humo
res viciados y los lleva al vientre , para que enfurecido
este los arroje por arriba y por abajo. »

Tres son , segun él , las partes, y varios los humores
que pueden provocar las evacuaciones. La primera es el
estómago cuando contiene mucha cantidad de alimentos
corrompidos y malos, en cuyo caso quiere Mercado que se

recurra ó á una lavativa ó á una purga suave. La segunda
comprende el hígado, el bazo y el mesenterio, de donde
van al vientre humores preternaturales, que con los ali
mentos indigestos y alterados salen por la boca y por el
ano. La tercera, en fin, es el cuerpo entero, que vierte
tainbien sus humores viciados en el vientre.

Propone la cuestion de si al principio del mal convendrá
en los tres casos supuestos no detener las evacuaciones,
y se decide por la afirmativa, como todos sus predeceso
res. Cuando es ya absolutamente preciso detenerlas,
aconseja los vomitivos suaves si predomina la diarrea, y
los purgantes si predominan los vómitos: práctica que al
gunos han seguido en nuestros días, pero con la cual no

estamos conformes, por mas que cuente casos felices,
como todas. Si las evacuaciones no debilitan demasiado
al enfermo, Mercado no crée prudente cogienerlas del
todo, sino moderarlas hasta que se vea que pasan ya de
la línea conveniente y necesaria. Nuestros lectores saben
cuál es sobre este punto nuestra opinion, y escusamos
manifestarla de nuevo.

Si la irritacion , el dolor y la angustia son mayoresde
lo que corresponde á la magnitud de las evacuaciones, y
estas menores de lo quo corresponde á la abundancia de
las materias segregadas, entonces manda que se dé un

purgante. Mas en todo caso quiere que no se desatiendan
los síntomas cuando se purga, ni los flujos al atender á
los síntomas.

En suma, y para abreviar, seis indicaciones hay que
satisfacer, segun Mercado, para curar el cólera :

1a pro
mover el vómito si conviene reveler hácia arriba; 2. pur
gar si es necesario reveler hácia abajo ó ayudar á la na

turaleza ; 3. suav;izar los humores y embotar su acrimo
nia; 4.a afirmar y estrenir los sólidos y condensar los
líquidos; 5.' sostener las fuerzas y reparar los espíritus;
6.' corregir y mitigar los síntomas.

Por no alargar demasiado este artículo y por no creerlo
tampoco necesario, no hemos copiado la parte del original
en que el autor espone minuciosamente los medios de sa

tisfacer cada una de las seis indicaciones que establece.
Pero lo esencial de su contenido es lo siguiente:

Cuando para atender á la 1.' indicacion se dá un vo

mitivo, Mercado quiere, corno ya hemos dicho , que sea

suave y no produzca demasiado efecto; y él preferia mu

chas veces al agua tibia el caldo de pollo sin gordura,
remedioque se atribuye fi Sydenham, por haberle este
usado tambien con el propio objeto que Mercado , Orno á
su tiempo veremos.

Para purgar se vale de medicamentos que sean á la vez
purgantes y tónicos, como el ruibarbo , los mirobala
nos, etc., á no ser que las secreciones sean mas que las
escreciones y estas menos que la irritacion, en cuyo ,caso

usa purgantes laxantes y emolientes, como por ejemplo el
maná y la casia.

23

Para corregir la acrimonia de los humores recomienda
multitud de remedios, como el jarabe de violetas, el de
rosas, el de cidra, el de limon, el de granada, el de ador
mideras; el agua caliente, la de. rosas, la de llanten, la de
zaragatona, la de almidon, etc. : tambien manda el agua
de hierro (agua chalybeata vel [errata), (me aconseja
despues con otros objetos.

Los medicamentos que usa para satisfacer la 4." in
dicacion son muchísimos; la mayor parte tónicos y as

tringentes ó estimulantes; y prefiere su uso esterno al
interno.

Para atender á la 5." indicacion aconseja el vino,
el agua de canela, el caldo de gallina con acederas, el
caldo de extremidades de animales helado, y otros ali
mentos no tan fuertes y nocivos como los que hemos visto
recomendados hasta aquí. Tambien cree útiles los olores,
el sueno y el agita de hierro para satisfacer esta indi
cacion.

Al tratar de la 6.a encarga que se recurra á los nar

cóticos, cuando los medios empleados para mitigar los
síntomas sean ineficaces y las fuerzas decaigan muchísi
mo; para cuyo caso aconseja el filonio pérsico ó el romano

con el agua de Ilanten, ó el jarabe de adormideras con el
agua de hierro, que aun le parece mejor. Esta combina
cion de los narcóticos con los astringentes es en nuestro
sentir felicísima, especialmente la del opio con el hierro.

En nuestros dias se han usado en el cólera epidémico
muchos compuestos ferruginosos: el subcarbonato de
hierro, el sulfato, el ioduro, el prótocloruro , el sesqui
cloruro (perclornro sublimado) y otros. De todos ellos, el
que ha llamado la atencion por sus prodigiosos efectos, es

el sesquicloruro , que segun vemos en el Moniteur des
liópitaux de Paris, ha sido in troducido en la terapéutica
del cólera por el doctor Vicente. Si los ensayos hechos
hasta ahora por este y otros profesores reciben, como espe
ramos, la sancion de la esperiencia, podremos decir que un

médico espanol del siglo xvi recomendó ya el hierro para
el cólera.., y que otro médico espanol del siglo xix ha des
cubierto cuál de los compuestos ferruginosos es mas útil y
verdaderamente heroico en esta enfermedad.

En el siguiente artículo hablaremos de Zacuto Lusitano.

ARTICULO DÉCIMO.

ZACUTO LUSITANO (I).
Este autor portugués, que nació en 1575 y murió en

1642, ejerció la medicina en Portugal y en Holanda, y en

ambos paises tuvo ocasión de observar y estudiar el cóle
ra. Sus obras, que todavía hoy se leen con gusto, contie
nen acerca de esta enfermedad lo siguiente :

«Est et alius fluxus, quem Graeci choleram vocant, La
tini biliosoruni fluxum , Barbani cholericam passionein
appellant, qui nihil aliud est, qultin iininodica per utrum
que vetaren-) perturbatio; ex continué ciborum cruditate
proveniens, ut clocuit Paulus lib. a. cap. 39. liwc á validé
expultrice perficitur, quod sibi molestum est , expeliere
properante in febrium initio: quo tempore , etsi per infe
riorem ventrem frequentius noxium burnorern detrudat,

(1) Zaeuti Lusitani opera. Praxis bistoriarum:Liber ulti
mus. Cap. 1. Num. VII. De cholerii.—Praxis medica admiranda. Liber



tamen cien copia est multa, et vires magis liberales, per

vemitum expellit. Cum enim ventriculus duplex sortiatur
orificium, supremum, et infernum, ut 3. de Symptomat
caus. cap. 2. Galenus affirmat, jis abutitur, ad excernen

dum id quod morsu, vel pondere ipsum infestat ; et quo

niam noxa toti ventrículo communis est, sic utroque uti

tur in vocatis choleris.
Percontaberis: utrum alvi fluxus a cholerd sir inse

parabilis? Narn videtur aliquando posse contingere eurn

suppressione alvi: Hipocrates enim 5. Epidem. text. 77.

refert Eutychium cholerica passione laborasse, cara flu

xum alvi: et 4. acut. 103. in dolerá ventrem adstrictum

reperiri affirmat. Die cum Avicenná 16. 4. tract. 1. ca

put 2. non semper in cholericá passione reperiri vomiturn,
et alvi fluxum , licet semper perturbetur ventriculus in

parte superná, et appareat irritamentum , et propensio
ad expellendum: interdum enim unum sine alio , ob va

riara corporis constitutionem invenitur: in bis cuino, qui
bus os ventriculi valet, vomitus non apparet ; in quibus
veró intestina retentrice valent facultate, non adest alvi
Iluxus, sed vomitus. Solve secundó, duplicern constituen
dam esse choleram: alteram humidam , factam ab humo
ribus acribus; alteram siccam , flatu mordaci concita

tam : utriusque communis est generationis modus, at in

siccá per utrumque ventrem ructus resonant, et crepitus;
in humitlá , fluxus alvi cum vomitu premit, et affligit.

Prwter vomitum , et alvi fluxum, adest ventris billa
tio ob fiatus ex cruditate concitatos, et apparent tormina,
ob distendentes flatus et acrimoniam humorum prognata.
lEgri ob laborem oris ventriculi, et motum pungentis Int
moris, anxietudine vexantur. Sitis ob summam humoris
evacuati copiam , ob quam causarn crura et brachia con

velluntur. Excreta non sunt uniformia, sed biliosa, aguo
sa, fcetida, viridia.

Ex succorum corruptela originem ducit hoc vitium,
qui ímpetu facto irruunt in ventriculum, et intestina, aut

ex cruditate, et corruptione ciborum. Cruditas, vel ex ali

mentorum copia, aut ex preeposito ordine ea assumendi,
'el immodico motu post cibum , aut ex alimento incoctili
natura' suá, aut ex praaparationis modo, quoniam mall est

assum, aut elixum, vel retinet qualitatem acidarn , nido
rosam, aut est nimis dulce, acre, et sic bilescit, aut vitio
sá qualitate przeditum est, ut sunt olera, legumina, fruc
tus horarii qui hunc affectum concitant , ut pepones, cu

cumeres , mala preecocia. Ex potu aqum frigidw oritur

nonnunquam , aut ambiens frigiditate , vel quia nudis pe
dibus iucessus celebratur : quw omnia desumpta sunt ex

Hippocrate, 5. epid. num. 80. et Galeno 3. de caos.

simpt. cap. 1. quo loco modos generationis vitiatw coc

tionis tradit eleganter.
Utritrn cholerica passio, orta et causa externa , minas

sit periculosa quam quce oritur a causá interna? Nota
aliquas propositiones ab Avicenná prolatas loco cit . cap. 2.
quae ad preesagium cholericm passionis conferunt apprime.
Prima est : guando cholerica passio ineipit á causa exter

na, et cruditate, incolumior est illá, quw lit causa in
terna', et reiteratá corruptione. Causa est in promptu,
quia in •illa, otnne quod eorrumpitur, solet expurgan, et

non remanet intemperies in ventriculo ; contra autern in

hac humores vitiosi in venis latent, et similiter intempe
ries in jecore, et venis adest, quw morbum fovet. Inter
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dum incipit ex cruditate ventriculi, et continuó augetur,
ob corruptelam quw in venis adest : laborante enim ven

triculo cum intestinis, venw cum jecore compatiuntur, et

contendunt illi opem ferre,transmittendo quw in illis sunt,

qum commota citar antea non irrilarent, modo stimulant

et laneinant, ut natura prmcipitetur, et veluti furibunda

tato inutilia, club) utilia confertim excerna t.

Cholerica passio est familiaris mstati, et autumno;
tunc enim ventres coneoquunt difficulter, quoniam in
natus calor rapitur ad extra, nava bilis accrescit, homines
utuntur oleribus, peponibus, cucumeribus, fructibus ho
rariis, superbibitá gelidá, parum sibi cavent, nudi ince

dunt, aéri nocturno se exponunt, ob quas causas ventri
culum et partes vicinas debilitan, tierno non videt.

Assueti incurrere in cholerarn, minüs lwduntur et pe
riclitantur ; morbi enim consueti minils periculum indu
cunt. In hoe morbo si supervenit frequentia et ardor

bonum est signum : nam lino causam cholericm
passionis derivani ad vías urinw prmsignant. Si in eá fe

bris non adest, nec santa simptomata premunt, tata swpe,
et utitis est, quoniam per hunc fluxum iota hurnorum co

lluvies, expurgatur, ut ex Galeno constat, 7. meth. 11 §.
Sunt quibus diarrhcea et cholera, etc. Si yero febris cor

ripiat, perttlosaque syrnptomata vexent, timorosa est:

ob sui enim malignitatem, et vacuationém immodicarn,
vires citissimb resolvuntur, et magis ac magis concitatá

subversione ventriculi, et vornitu, eegri apparent facie
hippocratica insigni , exangues et ad mortis fauces

deducti. '

Illicó ergo buje affectui opitulandum , nam si in eo

auxilian i differas, nulla postea suffragia prosunt. Si ex

corruptione ciborum concitetur, Loto illo tempore quo
expurgatur venter, neque ciburn, neque potum, neque
aliquid aliad offerendum. Si . yero pigre natura vomitu

aut alvi secessu excernat, eam teniente clystere,'facili vo

mitorio, aut abstergente medicamento adjuvare.oportet,
qualises aqua hordei cum saccharo; cruditatem cuno ven

triculi deponit , facitque eam descendere ad alvurn, ex

Avic. 3. 1. doct. 2. cap. 7. post. nied. Quód si hoc eide

fecerit, etc. Si venter expurgatus sit á nocuis succis, et

fiuxus, nausea, gravitas jam cessarint, ventrem roborare,
et vires reficere oportet.

Si causá interna cholera scaturiat, et symptornata gra

via non sint, fluxus non est collibendus. Sin contra infes

tent, onani remediorum genere est coercendus, ne subito

ob immodicam vacuationem vires concidant. Offerenda

Alexipharmaca, et symptomata corrigenda, ut 16.3. tract .

2. cap. 13. Avicenna edocuit, et supra de aivi fluxu
proposuirnus.

OBSERVATIO.

Contra choleram Syrupus prcestantissirnus.

Nullus est affectus smvior passione cholerica , in qua

oh immodicam vacuationem per alvum et vomitum, spiri
tus resolvuntur,, evanescunt vires , et si clamosa oppressi
regri , ac insemina correpti, anirnam exhalare videntur.

Ex infinitis propernodum , quos cholericá habui affectio

ne correptos, nullurn , ut verum fatear,, vidi ex eá occu

buisse. Ecce reprmsentat sese mihi miles quidam vete

ranus , Castelli cujusque apud Olysipponenses celebris

praafectus , qui dun sub dio pernoctaret ad auroram as



que, debilis, et insomnis, ingentem prwcocium fructuunu,
cum ovis frixis, superbibitá frigidissimá, assumpsit co

piara. Soturno clan se comrniteret , expergefactus, sub
sulturn in ventrículo, et tormina juxta pubem persentiens,
in tan horrendum voinitum , et enormem aquosi humoris
alvi fluxurn lapsus est, curo pulsu vario, submerso , obs
curo, intercidente , anxietate, animi deliquio, convulsio
ne crurum , ut biduo trecenties clejiceret , et sexagies
evomeret , palidus , exanguis, sine pulsu feré , sine voce,
et respiratione intercisá. Non defuere illicó remedia varia,
sed profuere nulla. Narcotica sola offerre temerarium erat,
vires enim erant sepultw valtil. Externpore sxrapium
paro, ex quo curo cochlearia quinque assurneret , palpe
bras aperuit , fluxus aliqualiter est cohibitus, sitis bifes
tavit minús; et triduo eo usos, paulatim vires assumens,

restrictoque magis Iluxu, ad vitam revocatus est.
Vini austeri rubelli lib. duas; aguce ros. lib. unam;

aq. portulac. aq. ptantag. ana lib. setnis. Infunde in bis
aquis alumin. usti une. cluas; tragacanthi une. tres;
gummi arabici unc. duas; amyli torrefacti drachm.
duas. Coque quosque absumatur lib. una. Cola, et ite
rum infunde micletce drachm. quatuor ; requici Nicolai
drachm. duas ; philony persicci drachm. et semis;
mastich. drachm. tres; ros. drachm. quinque ; lapid.
hcematit. , coral. rubri , carab. boli armeni , sumach,
acacice, balaustior. granor. myrti, cymini torrefacti,
ana kachm. duas. Coque iterum quousque absumatur
libra : cola , adde Syrupi de sorbis , syrupi de mespilis,
an. uncias quinque. Syrup. ex infus. rosar. siccar. Sy
rup. myrtil. an. uncias tres. Curn saccharo fiat Syru
pus, aromatizatus cura drachin. tribus trochiscor. de
erra sigillatá.

Ne ergo contemnas hunc affectum , qui etsi in Lusi
tauiá nostrá , et Amstelodamo paucos jugulet ; in Oriente,
ubi vocatur patrio sermone ifordexi, plures quos corri
pit , ex tempore jugulat: et in Mauritania , et Arabia,
est lethalis recé, in quem affectum incidunt Arabes fre
quenter,, quia continuó ferculum esitant frigidurn , ex

pane conciso, cum oleo subacto, quod vernaculá linguá
Camus vocant , quód dura tnassa sit cruda, et ad ignem
parüm cocta , difficulter in ventriculum quem infiat , et
choleram concitat , concoquitur.

OBSERVATIO XVI.

Cholerce scevissimce curatio.

Cholera acutissimus est affectus: nam horrendis symp
tomatis prernens wgros subitá factá vacuatione per utrum
que ventrem, ad fauces mortis deducit. °Mur perswpé ab
ingestis cibariis pravis, fugacibus fructibus, et swp1 ex

cucumerum esu, qui dan copiosé in postrema mensa su

muntur,, cóm edulia sint concoctu faciliora , retenta pu
trescunt, et corrumpuntur, que semicruda , natura cum

ichoribus multis ubertim per alvurn, et votnitum , pro
trudit , et tnultoties in tantá copiá, ut ob exhaustum spi
ritum superveniant syncope, animi deliquium , virium
jactura, pulsas ablatio , intensissima sitis, convulsio, ri
gor, nervorum retractiones, aphonia, stupor, caligo ocu

lorum , extremorum frigiditas, anxietas, angor, et wgri
facie hippocraticá viribus resolutis mortis imaginem re

ferre videantur. Hanc patiebatur honestissima fxmina,
quae ex ferculo facto ex Orizá et lacte, actu frigido as
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sumpto in earn íncidit, cum surarum convulsione conjunc
tarn. Curata primó abstergentibus, deinde incrassantibus,
roborantihus, et adstringentibus. Inter cwtera prwsiclitt tría
profuere multlun : primum crystallum prreparatum , quo
vel unguentis permixto vel juri avis , aut castrati , rodo
saccharove iasperso utebatur. Secundutn fuit cucurbitula
magna bené ignita regioni ventris scepius irnposita. Ter
Guiri ustio in humeris celebrata, cujus vi, distractá natu
yá, fluxus cessavit (minino, quod auxilinm in conclamato
fluxu esse optimum, usus edocuit.

OBSERVATIO XVII.

Cholera admiranda, lactis chalybeati, et syrupi de mes

pilis ope persanata.

Septuagenaria gracilis et excarnis , ardente Sirio , ex

melonum nimio esu, in choleram adeó atrocem subitó iii
, ut extincla pe.né esse videretur. Cüro enim á nimiá

borum fructuum hurniditate ventriculus esset subversus
et laxatus valdé , ingesta illicó inccepit excernere in copia
tantá per utrumque ventrera, ut tridui spatio centies ro

meret tnucosa'et fcetida, tercentiesque ferl per alvum ex

cerneret ichores , pituitam liquidara , albam , et nullá
prorsus acredine infectam. Symptomata fuere funesta,dira,
et terroris plena. Sitis inexhausta, pertinax vigilia, pulsus
intermittens, recurrens, et aliquando abolitus , fastidium
summum, vocis qu.asi privatio, convulsis ob ariditatem
vocis instrumentis: singultus , crurum convulsio, extre
morurn frigiditas,lingua scabra et adusta, urinw retentio,
delirium, angustia, syncope, animi deliquium, cordis tre
mor. Iluic viribusjam exhaustw,et ad pedes lectuli jacen
ti, veluti moribundw, loe sunt celebrata auxilia: Clyste
ria abstergentia , incrassantia : fomenta, unguenta, em

piastra adstringentia utrique ventri imposita: fotus , jura,
conservw , et alia auxilia, quw roborando incrassant; omni
ingenió conciliatus somnus narcoticis extrá, syncipiti, na

ribus, temporibus, et plantis pedum appositis (nam ob vi
rima languorein omnimodum, in potum ea offerre erat im
possibile): cucurbitulce appositx sunt swpissimé in ventre
et aiiis: rhabarbarum ustulatum pluries exhibitum. Tan

dem duobus auxiliis hic atroz morbos omnino est profliga
tus : syrupo de mespilis swpius in die ebibito, et lactis
vaccini chalybeati poli' in aurorá assumpto. Ille enim
syrupus, licét infrequens sit in Medicinx usu, prwrogati
vas tatuen in sistendis fluxibus obtinet mirabiles: mespila
enim, prresertim immatura, adstrictione suá partes ro

borant, et fiuorem alvi eximió compescunt. Lac vacci
num humoris virulenti acritnoniam compescit , et miré

incrassat, cuin sit ustulatum, ex Galeno, 10. Simpl. 8 , et

alibi swpé.»
Al definir el cólera Zacuto Lusitano, refiriéndose á Pa

blo de Egiaa , reduce todas las causas de esta enfermedad
á la indigestion (ex continua ciborum cruditate); pero
Juego anade otra, la corrupcion de los humores del cuerpo
(ex suceorum corruptela), cuya causa admiten tatnbien,
como hemos visto, Avicena y Mercado.

Segun el autor portugués, los humores viciados y cor

rompidos existen en las venas (in venis latent), de donde
pasan al estómago é intestinos: segun el espanol , en va

rios casos afluyen desde el sistema venoso al vientre (sive
a genere venoso confluant ); y segun el árabe, las venas

á veces se llenan (vence oppilatce) y se vacian alternativa
6

,
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mente, dando así lugar á un cólera periódico. Es decir, '

que los tres autores encuentran dentro de las venas, ó lo
que es lo mismo en la sangre, el origen y la causa primi
tiva de ciertos cóleras. Zacuto Lusitano crée, con razon,
que estos son mas graves y peligrosos que los producidos
por causa esterna; y Avicena emite esta misma idea, aun

que en términos demasiado oscuros. '(Et illa cholerica
passio , cujus causa est corruptio cibi , incolumior est

ea, cujus est frequentia corruptionis post corruptionem).
Entre las causas directas de in.digestion y por tanto in

directasde cólera, -cuenta Zacuto Lusitaho el andar con los

piés d.escalzos, causa de que hasta ahora nadie había he
•cho mencion, y que figura tarnbien en la etiológia del có

lera epidémico. La- inversiondel órden en que se toman

regularmente los alimentos y el demasiado ejercicio des
pues de comer, se hallan igualmente entre las nombradas
por el autor portugués ; pero de la primera han hablado
ya varios otros, y de la. segunda: Avicena.

Ninguno de los autores precedenleslha apreCiado• tan

exactamente corno este las circunstancias que concurren

en verano y otono para que el cólera sea mas frecuente
en estas que en las dermis estaciones (Iel ano.

Avicena hemos visto indicada la idea de que no

siempre, aunque sitas mas veces (secundum plurimum),
hay en el cólera vómitos y flujo de vientre. Mercado
dice que regularmente queda solo un; ú otro flujo (nana
solet vornitus cessaremanente alvi [lusa aut .é contra).
Zac.tito Lusitano' crée tambien que pueden faltar los vo
mites ó las evacuaciones alvinas, sin dejar de existir por
eso la enfermedad. Lo mismo sucede ,en el cólera epidé
mico; y aun se han observado casos, si bien muy raros ;era

que no ha habido evacuaciones ni por arriba ni .por abajo;
Zacuto Lusitano ,atribuye, los .calainbres-,á la misma

causa que la sed, es decir, á la estraordivaria cantidad
de líquidos evacuados, los cuales,_dice, no

•

son uniformes;
sino 'biliosos, acuosos, félidos, • verdes. . .

Crée, como Avicena , que los habituados , a padecer el
cólera corren en esta enfermedad menos riesgo -que. los •

no habituados.
El autor árabe hace observar, segun hemos visto, que

muchas veces se centienen las evacuaciones Coléricas, 1%.
hay una .metástasis á las vias urinarias .y la orina sale ar

diente (et inultotiesquidem restringitur cholerica passio,
et,.cleclinat mataria:subitO ad mernbra urince : et accidit
ardor. urince).. Zacuto Lusitano dice que la frecuencia
de la escrecion urinaria y el ardor de la- orina son de
buen agüero, porque significan-esta derivacion ó metas

. tasis.de que habld.Avicena. Lo que hay en suma, es que'
cuando el cólera está-en todh su fuerza, la orina se su

prime ó al menos se disminuye mucho ; y cuando el mal
se alivia, la secrecion.de este líquido se restablece ó se
aumenta. •

Nótese que Zacuto Lusitano halla tambien, cono Avice
na, malignidad en el cólera; y que á ella . y á las grandes
evacuaciones Inunorates atribuye la rapidísima caída' de
las fuerzas y la cara. hipocrática tan marcada y sobre
saliente (insigni)• que presentan los enfermos.

Nótese asimismo qüe para ayudar a la naturaleza á eva

cuar por arriba y por abajo las Materias danosas ,• manda
los vomitivos suaves, las-bebidas, abstergentes y las lava
tivas emolientes.

•

En el cólera por causa interna, si los síntomas son le
ves, quiere que no se detenga el flujo ; si son

• graves,
quiere que se detenga á todo trance. Lo mejor en todo
caso será detenerle, si se puede.

Despues-de tratar del cólera en términos generales, Za

cuto Lusitano refiere tres casos de esta enfermedad á cual
mas interesantes, como habrán notado nuestros lectores.

Llama la atencion el primero por las trescientas deposi
ciones y sesénta vómitos que tuvo el enfermo en el espa
cio de dos 'dias; durante los cuales arrojó por abajo una
enorme cantidad de líquido acuoso, quedándose de resul
tas de unas s otras evacuaciones pálido, exangüe, afóni
co, sin pulso casi y con la respiracion entrecortada. Las
causas -de este cólbra fueron de las que mas frecuente
mente producen el asiático ó• epidémico. En Cuanto al
jarabe con que se curó, á pesar de los elogios de Zacuto
Lusitano, no le preferiríamos nosotros á los remedios que
ya conocemos.. Notaremos, sin embargo, que en su com

posicion'entra un harcótko (el filonio pérsico), y muchos
astringentes , entre ellos la piedra hematites (peróxido
dé- hierro).

Pero lo más importante en esta observacion son las ad
vertencias con que el autor la termina. «,No hay , dice,
que despreciar el cólera; pues aunque en Portugal y en

Amsterdam mate á pocos, en Oriente causa inmediata
mente la muerte á la mayor parte de los. que ataca , y en

la Mauritania y la Arabia es casi siempre mortal; .pade
ciéndole con frecuencia los árabes por tomar habitual
mente panpan frio y mal cocido, partido y batido con aceite,
cuyo alimentose digiere mal.» 'llédúcese de este pasage
que para Zactito Lusitano el cólera de Portugal, el de
liolanda , el de la Mauritania , el de la Arabia y el 'de la
[odia' son una

• misma enfermedad, salvas las modifica
ciones y diferencias propias de.cada-clíma; y se Ve al mis
mo tiempo que á pesar de ser

-

tan grave el cólera de la
Arabia , este autor le supone efecto de un. alimento indi
gesto, de una especie dé gazpacho que uSan ordinaria
mente los naturales ; no creyendo necesario apelar á Una
alterácion• de la sangre ni á una infeccion miasmática
para esplicar la gravedad y agudeza del mal.

. Antes de 'entrar en la inmolen del segundo caso, anun

cia que el cólera es una enfermedad agudísima, acompa
nada de síntomas espantosos, y que por las grandes y re
pentinas evacuaciones que produce lleva á los enfermos
hasta el borde del sepulcro. Refiere varias causas y Muchos

'síntomas de esta enfermedad ; cuenta entre estos el estu

por, y los comprendidos bajo la espregion de cara hipo
crática; y dice ( dos siglos antes que Magendie) que el

cólera cadaverizá á los enfermos (xgri facie hippocraticá
viribus resolutis mortis imaginem referre videantur).

La curacion de esta enferma se atribuyó en parte á una

ventosa puesta repetidas veces en el epigastrio y á la us

tion de los hombros..
El tercer calo no es menos notable que los dos prime

ros. Tratase de una mugar septuagenaria, que por haber
comido mucho melon fue invadida de un cólera atroz, ha
biedlo t•millo en tres chas cien vómitos de materias mu

cosas y. fétidas, y hecho cerca 'de trescientas deposiciones
de humores iiecirosos y de una flema liquida, blanca y
sin acrimonia- ninguna ; á cuyos -síntomas acompanaron
otros igualmente graves, algunos de ellos por nadie basta



•

ahora nombrados (la lengua seca y como tostada y áspera,
el delirio, el temblor del corazon, el pulso intermitente).

Entre los remedios usados en este caso vernos las lava
tivas simplemente abstergentes , los narcóticos aplicados
por fuera y que debieron darse principalmente por dentro,
las ventosas , el jarabe de nísperos y la leche ferruginosa
(tac chalybeatum).

En el artículo próximo verán nuestros lectores la des
cripcion del cólera de la India por Bontius.

ARTICULO UNDÉCIMO.

BONT1US (1).

J. Bontius, médico holandés del siglo xvn , que ejerció
la medicina en Batavia (isla de Java), y escribió sobre las
enfertnedades endémicas de las Indias Orientales , dice
acerca del cólera lo que sigue :

«Prieter jam dieta alvi profluvia , etiam cholera Ido fa
miliariter wgros infesClet ;cujus causam, signa ac sympto
mata, curatn denitme hoc capite absolvere est anhnus.
Fit itaque cholera, cum materia biliosa ac retorrida, ven

triculum ac intestina infestans, per gulam simul ac per
antnn, continuó fermé, et cuna magná copia rejicitur.
Morbus est actaissimus, ideoque prwsenti eget remedio.
Causa prieciptta hujus mal', prieter aeris cali.dam ae, burni
dam temperaturam, est nimia fructus liic edendi liceraia;
qui quód plerumque sha horarii ac putredini obnoxii,
tum humiditate suá superfluá ventriculo infesti sunt ac

insueti ajan], ac bilem wruginosarn lame gignunt. 1-be
excretio, et non sine causó, alicui videretur salubris,
qué(' talia nurgentor, qualia oportet: tamen quia cum

tantá quantitate simul ellunduntur spiritus vitales, ac na

tnrales, tlebilitato quoque per fcedós 'miaus curdo , calo
ris omnis ac vitae fonte, ut pluriminn commoriuntur wgri,
idque celerrimé, utpote qui intra viginti tióittuor horas,
vol etiam pauciores expirent , ut accidit inter plurimos
Cornelio. Van Royen, wgrorurn in nosocomio ceconomo,
qui horá sextá vespertiná adhue valens, suba() cholerá
corripitur, et ante duodecitnarn noctis horario, vomendo
simul ac per alvum dejiciendo , cutis diris cruciatibus ac

convulsionibus miserrinré expiravit ; vincerite rnorbi vio
lentiá ac celeritate omite remediorum genus: si tamen
ultra prwilictum spatium pernities isla protraltatur, mag
na de curá spes est. Pulsus lúe admodum debilis est, res

piratio molesta ; membra externé ['ligera; calor vehemens
ac sjtis interné urgent; vigiiia adsunt perpetuw; jactatio
corporis inquietissima:.quw si comitetur frigidus ac fceti
dus sudor, mortem in propinquo essecertissimum est.

Danda iii hod affectu primum opera, ut acerrimus iste
humor, qui tanto furore ac orgasmo fertur, mitigetur.
Quod tieri poterit maximé per astringentia inedicamenta,
ae ventriculum et intestina corroborantia, et simul modi
co•frigore furorem materiw morbifiew refrenantia. In bis
prwstantissimus est syrupus ex Billingbing supradictus;
tum fructus ejus saccharo condal , acljecto croco ; syrtt
pus prwterea o sueco Ihnonum recentium. In Java tras

(1) Jacobi Domii, in lodlis Archialri, de medicina indo
rurn libni quatuor. Libor111. De inethodo inedendi qua in In
d jis unientalibus oportot uti, in cura morborunt illic vulgo acpopulariter grassanDum. Cap. VI. De chalerá.
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elidir prwlerea ad hunc affectumpseudomyrobalanus , qui
formá beilericos refert et magna copió á nigris in urbem
venalis adfertur. EL sola astrictoriá vi prwstat , cuna cw

terw myrobalanorum species etiwn laxativi aliquid ha
beant ; hinc conditus hic fructus titilissimus, ad choleram
non solum , sed ad cwteros °lunes alvi fluores nimios;
cuna cornu cervi usto, lapide bezoar, rasurá cornu rhino
cerotis, trel margaritis prwparatis. Sed his non adférenti
bus juvarnen, confestim ad extractum croei deveniendum
est, tum ut vgilia arceantur ac soinnus concilietur,, qui
propter summarn virium dejectionem frie necessarius est,
turn ut tantisper mitigato atroci isto humore, natura for
tior denuó ad vincendum hostem insurgat. Cholerici ut

feré semper convulsi morituttur.j)
Los síntomas con que Bontius dá á conocer el cólera

de las Indias Orientales, uno de los flujos de vientre en

démicos en aquellos climas , son : evacuaciones biliosas
abundantísimas y casi continuas por la boca y por el ano,

+Motores vehementes, sed insaciable, mucho ardor interior,
frialdad de la piel- de los miembros, espasmos, agitacion
incesante del cuerpo, vigilia permanente, suma postracion
de fuerzas, respiracion penosa , pulso muy débil , sudor
frio y fétido. Este último síntoma (la fetidez del sudor)
es nuevo para nosotros y pertenece, segun algunos, al có
lera asiático; todos los demás nos son ya muy conocidos,
y corresponden al cólera europeo ó son comunes al uno

y al otro.

Las dos causas remotas del cólera de Java (el aire ca

llen.te y húmedo y las frutas del tiempo), que indica
Bontius como principales, figuran tambien entre las del
cólera nostras. La causa próxima es la bilis alterada y au

mentada, es decir, la que supusieron los griegos; y por
eso Bontius considera tambien el cólera asiático como un

flujo bilioso.
La mayor parte de los autores precedentes han califi

cado • •de enfermedad agudisima el cólera europeo. Esa
misma idea da Bontius del curso y dttracion del asiático.
Pero anade que la mayor parte de los caemos mueren

en el espacio de veinticuatro horas ó menos, y cita el
caso de uno que falleció en seis no cumplidas, cosa que
hasta ahora nadie ha dicho respecto al cólera europeo.

El- estómago y los intestinos son, segun el autor holan
dés, el asiento del cólera asiático, así como lo son del
europeo, .segun todos los autores que llevamos analiza
dos. Por eso y por ser un flujo, trata .del cólera despues
de tratar de la disentería, del flujo hepático y del tenesmo.

El aire caliente y húmedo de las Indias Orientales y las
frutas del tiempo (pepinos, sandías, higos indianos, anw

nas, etc.), contribuyen tambien á que la disentería sea

allí endémica como el cólera ; pero la causa que mas la
produce; segun Bontius, es el arac, vino que hacen los
chinos con arroz y en el que echan holoturias. Este
vino, dei cual usan mucho, no solo los indígenas, sino
tainbien los estrangeros, ?no producirá el cólera del mis
mo modo que • produce la disentería? Nosotros pensamos
que sí.

Bontius prescinde de la necesidad de evacuar las ma

terias nocivas existentes en el conducto digestivo, antes
de pasar á otros remedios:.sin duda le parecerian suficien
tes para ello los esfuerzos de la naturaleza, y creería 'su

perfluos los auxilios del arte.



Así que, para él, lo primero y urgente es mitigar la
grande acrimonia de la materia morbífica (la bilis por
rácea) por medio de medicamentos moderadamente frios,
que sean al mismo tiempo astringentes y tónicos. Los

que recomienda principa:mente son el jarabe de limon,
el de billingbing , el fruto de esta planta del país , y
sobre todo un seudoinirobalano que se cija espontánea
mente en Java y goza de una virtud astringente muy po

derosa. Y cuando estos y los demás remedios que indica
no alcanzan, aconseja como último recurso el estracto de
azafran.

Mas no se crea que es el azafran de nuestras oficinas
de farmacia (crocus sativus), sino la raíz de cúrcuma,
que crece espontáneamente en los bosques de Java

y se cultiva tambien en las huertas. Además, en el
estracto de que habla Bontius entra con el azafran in

diano el ópio (sustancias ambas muy usadas entre los in

dios), como se vé en este pasage del libro primero de
suobra : «Paro ego lile extracturn utilissimum ex opioi
et croco indico (indis curcuma), ad quod in extremis

tanquam ad sacram anchoram confugere soleo in jam
ferme desperatis d'olerá , dysenteriá, phrenitide ac spas
mo, hIc admodum frequentibus: sed lioc meliús e me

thodo medendi nostrá videbitur.»
Y en efecto : tratando de la curacion del tétano (spas

mus), dice: «Adde quod nos tam rite opium lile prwpa
ramus , ut vel infanti innoxie detur ; et sane ( ut verbo
absolvarn ) si opiata lúe nobis deessent, in morbis calidis
Ido grassantibus frustra remedia adhiberemus, quod etsi
imperitis durum , ex progressu lamen me nihil temerl

dixisse patebit.» A propósito de la disentería, dice igual
mente: « Si yero propter swvitiam symptomatum , dolo
ris prcesertim acerbissitni , temporis angustia tam longam
in curé moram non patiatur,, statim ad extractum croci
deveniendum est , quo remedio (ausim dicere) nullum

humana cura exquisitius excogitare potuit ; putoque ve

rissimum hujus morbi , swpe etiam venenati , antidoton
esse.» Y por último, hablando del flujo hepático, dice
tarnbien: «Sed semper in angustiis , ceu ad sacram an

clioram confugienduin ad nóbile istud extractum croci
jam aliquoties commemoratum ; » y concluye esponiendo
el modo de preparar y de usar este estracto, que es el

siguiente:
«R. Opii electissimi , sanguinis draconis , gummi ben

juini, croci orientalis ex Persia, ana partes wquas, ambra3

japonica3 sen nigrw partem tedian]; conjice in vas vitreum
oblongi et angusti colli ; adde aceti fortissimi ex vino, ut

materiam seu mas,ain in fundo superemineat tres aut

quatuor digitos. Vitrum bene elausum exponatur radiis
solaribus, qui nobis hic propter fervorem sunt instar ignis
chymici: colata hwe ornnia et expressa fortiter, eodern
sole inspissentur in consistentiarn extracti. Hujus dosis est

Ii granis sex ad novem in formam catapotii coactis; vel in

cochleari, vino vel aliquo alio liquore dissolutis.»
Tal es el extractum croci de que habla Bontius. Es un

medicamento narCbtico-astringente, mezclado con una

sustancia balsámica y otra antiespasmódica.
En resúmen : para Bontius el cólera endémico de las

Indias Orientales es un flujo bilioso como el cólera de los

griegos. De todos los síntomas con que le dé á conocer,
solo hay uno nuevo y de los que en el dia se suponen
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propios del cólera asiático: los demás, todos se hallan en el
cólera europeo de los autores contemporáneos, y nos son

ya muy conocidos. Parece algo mas breve y mas grave aún

que el cólera esporádico de los autores precedentes ; pero

esmenester tener presente que estos no se esplican acerca

del particular con la precision de Bontius, y que la mayor
parte se limitan á decir en términos muy generales que el
cólera es un mal agudísimo, sin determinar las horas ó los

días que dura. Además, ?qué enfermedad , cuando es en

démica 6 epidémica, no es mas grave y aguda, costeris pa

ribus , que cuando es esporádica? El gran remedio del
cólera de las Indias Orientales, segun Bontius , es un me

dicamento narcótico-astringente; y rilligun autor ha enca

recido hasta ahora tanto como este la eficacia del ópio
en el cólera.

Concluiremos el presente artículo con una observacion.
El cólera de Europa descrito por Areteo, y el de Africa
descrito por C. Aureliano , se parecen mucho mas al cólera
asiático de los autores contemporátoos que el cólera de las
Indias Orientales descrito por Bontius ; y este es mas se

mejante al cólera europeo de los mismos autores que el
de Areteo y el de C. Aureliano. Hé aquí un hecho tan
cierto como singular.

Pero todavía se sorprenderán mas nuestros lectores
cuando en el artículo próximo vean que, á pesar de ser

tan diferentes el clima de Flandes y el de Java, el cólera
de Gante, descrito por Vander Heyden, es tan grave y
tan agudo corno el de Batavia , descrito por Bontius; y
que por sus síntomas no se parece menos al cólera asiá
tico que el de Areteo y el de C. Aureliano.

ARTICULO DUODÉCIMO.

VANDER HEYDEN

Este autor flamenco escribió sobre el cólera de Gante en

1643, es decir; un ano despues que Bontius sobre el có
lera de Batavia. Su discurso está dividido en tres capí
tulos, de los cuales vamos á trascribir aquí la mayor par
te del primero,limitándonos, por no alargar sin necesi

dad este artículo, á dar una idea sucinta del segundo y
tercero. Y por si no todos nuestros lectores poseen el

idioma francés. hasta el grado que se necesita para enten

der á un autor del siglo xvir, pondremos traducidos al

castellano los párrafos que copiemos.

CAPITULO 1.

La causa del cólera no es la cualidad manifiesta de
los humores pecantes ó de los alimentos y bebidas, sino

la maligna y oculta. Esta enfermedad es tan cruel, que

algunas veces en pocas horas aniquila al enfermo. Una

cualidad maligna es tambien causa de algunas fiebres y

melancolías hipocondriacas. Ladiferencia entre el cólera
y otras evacuaciones es fácil de conocer.

«Para que los nombres de las enfermedades no induz
can á error, es menester que estén acordes con sus de
finiciones. Varias se han dado acerca de la enfermedad
de que voy á tratar ; y sin embargo, veo que los autores

(1) Herman Vander Heyden, nciédecin pensionnaire de la
ville de Gand. Discours et advis sur les tlus de ventre dou
loureux, soit qu'il y ayt du sang ou point ; sur le trousse

gallant dict cholera morhus ; la peste, etc.—Segond dis
cours. Du tronsse-gallant dict en latín cholera morbus.



no han cambiado su nombre de cólera-morbo, á mi pare
cer, por respetos á la antigüedad que tiene en la ciencia.
Yo diré ante todo que no creo que este nombre fuese in

ventado para espresar que la causa de tan grave y vio
lenta evacuacion es la escesiva acrimonia 6 estraordi
naria cantidad del humor bilioso tí colérico; pues aun

que, segun una de las definiciones, consiste en la espul
sion inmoderada del humor colérico por vómitos y cá
maras, yo no puedo admitir esta definicion , por cuanto

las materias evacuadas no son amarillas, corno en la
diarrea biliosa, sino por lo regular crudas y de color fle
mático, y al fin tan blanco como el del suero, y porque
estas evacuaciones no son seguidas de disentería; ni las

más veces van acompanadas de fiebre ú otro síntoma de
calor escesivo 6 de acrimonia , si se esceptúan los do
lores de vientre y la sed, la cual no obstante debe atri
buirse más bien á las grandes evacuaciones, como en los
que han tomado una purga.»

«Paréceme por tanto que el nombre más adecuado
para esta enfermedad sería el de trousse-gallant, por
que es muy cruel, y muy breve y peligrosa; y yo entien
do que el violento movimiento y escesiva evacuacion del
humor pecante son efecto de su cualidad maligna y espe
cifica , no de la que depende de su teemeramento; así
como en algunas fiebres la malignidad hace mucho mas

dano que el calor, y en otras varias enfermedades produce
los efectos más estranos y maravillosos. Y es que este

humor pecante resulta d6I concurso de muchas y muy
diversas causas, que todas contribuyen á darle la cualidad
maligna y oculta que tiene. Tales son las cualidades, mez

clas y putrefacciones de los humeres, la parte del cuerpo
afecta , la complexion, edad y residencia del enfermo, y
además de otras circunstancias las faltas en el régimen
de vida , especialmente la gula, causa bastante comun de
esta enfermedad. »

«Observo que muchos autores varían el método cura

. tivo segun que la causa es caliente ó fria, y segun que
hay 6 no fiebre. Y corno las mas veces no la hay, tampo
co puede tomarse en consideracion la putrefaccion de los
humores; ni esta puede producir tan violenta enferme
dad, si no se asocia á ella la malignidad : de aquí el que
sean tan provechosos los remedios cordiales.»

«Así pues, la causa del trousse-gallant ó cliolera mor

bus (que es una evacuacion ó mas bien espulsion desme
dida por vómitos y deposiciones continuas), es una cuali
dad maligna, así de los alimentos y bebidas como de los
humores y serosidades, senaladamente de la bilis. Y al
gunas sustancias venenosas, 15 medicamentos acres y vio
lentos , pueden causar tambien la misma enfermedad,
como lo dá bien á entender Hipócrates en el aforismo en

que dice «que las evacuaciones producidas por el eléboro
son mortales.»

«Los signos de esta enfermedad, ó por mejor decir sín
toma, se ven bastante claramente en la terrible evacua

clon por arriba y por abajo; la cual la distingue de otras

enfermedades, especialmente de la diarrea biliosa, que
si bien algunas veces se asemeja al trousse-gallant en

cuanto á las deposiciones y dolores de vientre, ordinaria
mente no vá acompanada de vómitos, y cuando los hay
(que es muy rara vez) no son de consideracion. Además,
aunque en la diarrea biliosa las deposiciones son muchas
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veces frecuentes, por lo regular son más pequenas, más
amarillas y más espesas; y por no ser tan grandes ni tan

continuas, ni acompanadas de vómitos, no son tan pe

ligrosas corno las furiosas evacuaciones del trousse-ga
llant. Este quita en poco tiempo al cuerpo tanta sustan

cia y fuerza, y le causa tanto mal y tan profundo tras

torno, que algunas veces en menos de siete horas los en

fermos quedan absolutamente desfigurados, y su propia
familia no los conocería si no supiese quiénes son: porque
su cara se pone enteramente hipocrática y es la imagen
de la muerte. Tal era, entre otras que pudiera citar, la
de un enfermo para quien fuí llamado cinco horas, no

mas, despues de la invasien de esta cruel enfermedad.
Hallábase sin pulso y sin voz, y con los ojos tan hundidos,
que apenas se veian; sus evacuaciones eran semejantes
al suero de la leche; sus miembros superiores é inferiores

estaban convulsos, inmóviles y cubiertos de un sudor
frie y viscoso: en una palabra, presentaba los síntomas
mas terribles y alarmantes, y tanto á la vista como al

tacto parecia mas muerto que vivo. Esto no obstante, por
medio del láudano de Teofrasto, contra toda esperanza
recobró, gracias á Dios, su salud por entero: lo que con

vendrá tener presente, para no desesperar nunca de la

curacion de tales enfermos, por mas cercana que parezca
su muerte.»

Lo primero que en este capítulo se echa de ver, es que
Vender Heyden no concede que el cólera consista en un

flujo de bilis por arriba y por abajo (une expulsion inmo

derée de l'humeur bilieuse ou cholerique par vomisse

mens et deiections); y se funda principalmente en que
las materias evacuadas no son amarillas, sino mas bien
de color flemático, y al fin tan blancas como el suero de
la leche (du clair laico.

En el dia se dice que el cólera asiático ó epidémico
es debido á una causa específica desconocida, pero de

naturaleza tóxica, existente en la atmósfera ; y sin la

intervencion de esta causa no se conciben los síntomas
del mal , ni su curso, ni su duracion , ni su gravedad.
Segun el autor flamenco, el cólera europeo 6 esporádico
es una enfermedad gravísima y agudísima, producida
por una cualidad maligna, específica y oculta, ya de los
alimentos ó bebidas, ya de los humores del cuerpo, espe
cialmente de la bilis, ya en fin de algunas sustancias ve

nenosas ó de ciertos medicamentos acres y fuertes; y tam

bien él atribuye la gravedad y agudeza del- mal á esta

causa maligna y oculta, á este agente específico desco
nocido.

Los síntomas que V. Heyden espresa son: dolores•de
vientre, vómitos y deposiciones muy frecuentes y abun
dantes de materias por lo regular cruda.; y no amarillas,
sino de color mas bien flemático, y al fin tan blancas
como el suero, sed, espasmos de los brazos y las piernas,
ojos hundidos y apenas visibles, cara hipocrática, cada
vérica y enteramente desfigurada, falta de pulso, afonía,
piel fría, sudor frío y viscoso, pérdida estraordinaria de
la gordura y de las fuerzas: todo esto en menos de siete
horas, en cinco en el caso particular que el autor refiere.
Si á estos síntomas anadimos los que forzosamente existi
rían con ellos, ?no tendremos un verdadero retrato del
cólera asiático ó epidémico de nuestros dias? ?Es este, en

lo general, mas grave ni mas agudo? La mayor parte de
7



los enfermos que llegasen á la situacion arriba descrita,
?no sucumbirian á la enfermedad en muy breve tiempo;
como los de Batavia ?

En el capítulo segundo dice Y. Heyden que el láudano
de Teofrasto, sugran remedio para el cólera, se compone
de ópio , zumo de beleno, azafran oriental y otras sus

tancias. Le administra en píldoras, y empieza por una,

que contenga de 1 á 6 granos, segun la edad del enfermo.
Si esta no basta , dé otra de menos granos, y en caso ne

cesario otra todavía menor. Cuando no se tiene á mano

el láudano de Teofrasto , aconseja V. Heyden que se re

curra al Monje , á la triaca nueva, á la cinoglosa ó á otro

medicamento de la clase de los opiados ; pues solo en es

tos confia , aunque tambien crée útiles los astringentes y
los cordiales. Proviene, con mucha rozon , que no se

aguarde á la aparicion de las convulsiones espasmódicas
y de las evacuaciones blancas, para mandar el láudano
de Teofrasto.

Mas antes de usar este medicamento' ú otro que se

cunde su accion 6 supla por él, quiere Y. Heyden que se

evacuen las materias nocivas que existen en el conducto
digestivo, y ya se sabe que nosotros somos en este punto
de su opinion , así como participamos tambien de su gran
confianza en los opiados. No por eso, sin embargo,
aconseja los purgantes propiamente dichos; antes bien,
en el capítulo tercero los condena terminantemente, por
que crée que aumentarían la irritaciort de las vias digesti
vas y serian por tanto mas danosos que útiles. Ni aun las
lavativas le parecen oportunas, en razon á que debiendo
permanecer poco tiempo en los intestinas, no podrán pro
ducir el efecto deseado. Escusamos manifestar que en esto

se equivoca mucho y vá enteramente descaminado. No
así, en nuestra dictamen, en la 'condenacion de los pur
gantes, suyo uso consideramos tambien por nuestra parte
mas ó menos arriesgado, sin desconocer por eso que en

varios casos habrán sido en último resultado provechosos.
El agua fría, y aun helada, entra asimismo en la tera

péutica del cólera de nuestro autor.
En el capítulo tercero habla tamitien del régimen dieté

tico. Empieza por recomendar la dieta mas severa; pero
al fin se deja llevar, como sus predecesores, del temor

de la debilidad, y manda antes de tiempo los alimentos
y las bebidas estimulantes.

Antes de concluir haremos notar que este autor afirma
que la disentería es á veces tan popular y contagiosa,
que asola las ciudades como la peste misma.

Respecto al cólera nada dice : prueba de que él no le
habia observado ni Como enfermedad epidémica ni como

enfermedad contagiosa.
En el artículo inmediato veremos que el célebre Willis le

observó en Lóndres bajo la forma epidémica en 1670.

ARTICULO DECIMOTERCIO.

WILLIS (1).

Tomás Willis, médico inglés, á quien la historia coloca

(1) Thonne. Willis opera medico-physiea. Tomos II. Li
ber II. Pharmaceutice rationalis. Seetio tertia. Caput III. De
hypereatharseos remedio, sive de medicamentis purgationem
aut Iiiarrheeam sistentibus. Item de Dysenteria Londinensi,
in eu:usthe oriam et therapejatn inquiritur.
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entre los primeros de su siglo, trata en sus obras de una

enfermedad aguda que él llama disenteria incruenta, y
que otros autores califican, en nuestro dictamen con razon,
de un verdadero cólera. Hé aquí lo que dice sobre ella:

Dysenteria Londincn.sis.
oQuamvis dysenteriae vocabulum communi acceptione

alvi fluxutn cruentum , sicut diarrhcea Immoralem de
notet ; attamen salvé etymologiá , libet nomen istud
morbo huic Londinensi, etiam guando minimé sanguino
lentos est, applicare. Etenim saepe, et jaindudurn obser
vavi, fiuxús istius , qui feré quotannis lúe circa autumnum

increbrescere solitos vulgo ventris termina (sive nostro

idiomate .Griping of the guts) appellatur, duas , et longl
diversas esse species; in uné sedes aquosm et quasi hm
pida cum subité viriutn prostratione, in alteré cruentw,
attamen tolerabiles existunt ; dejectiones ínterin biliosm,
aut phlegmaticw (dum alteruter morbus grassatur) rariés
eveniunt, et morbum non ita mali moris esse denotant.
Quó utrique isti morbi dysenterici Ociad rationes forma
les, causas, et ab invicem diferentias ciaré innotescant, ex

re fore videtur, utriusque typos quibusdam annis, guando
endemii fuerunt, á me observatos, et tunc graphyee des
critos hic subjicere. •

Armo 1670, cica mquinoctium autumnale quampluri
mi dysenteriá incruenté, verlun atroci admodurn, et valdá
periculosé laborabant. Affectus, et subitó, et frequenter
absque manifesté occasione'invadens laborantes cum vomi
to iminani, et sedibus crebris;e,t aquosis citó in maxi
mam debilitatem, inque spirituum horrenda deliquia, et

virium ~Muna prostrationes redigebat. Novi plures pri
die satis sanos, et valdé robustos, intra duodecirn horas
morbi bojos tyrannidi adeó zniserrimé dejectos, ut cum

pulsu debili et exili , sudore frigido, atque respiratione,
anhelé et elaté jamjam moribundi viderentur : et quidem
non pauci quibus reniedia idonea, aut medendi, oportuni
tas defuerunt, ab eo citó interibant. lEgritudo lime per
mensem integrum deswviens, circa idus "octobris decres
cere ccepit, et ante kal. nov. feré in totora evanult. Pan

c CO tempere sedes cruentas, et non multi biliosas, pl-
ritpi veró et vomitus, et al vi dejectiones aguosas, et feré
!impidas, et copiosas habuerunt. Dumque intra hanc,ur
bem dysenteria.ista popularis adeó immaniter grassata est,
ruri, aut saltem ultra tria milliaria feré nullus decubuit.
Porró hic boci quamvis plurimi mgrotabant, morbos haud
per contagium propagan, sed tantárn prxdispositos affice
re videbatur. Nana ineadena familié cutn affectis conver

sati,• haud magis quin corona contubernia vitantes corri
piebantur.

Pro curatione 'lujos morbi nulla evacuatio juvabat, quin
imó phlebotomia , vomitus , et catharsis nunquam non

nocebant; verútn remedia feré tantúna cardiaca, eaque ca

Pdissima , scilícet , spiritu , ac sulphure , aut sale volatili
abundantia Commoda fuerunt in tantinn , ut spiritus vini

cuna saccharo parárn deflagratus retnediurn populare , et

quasi epidemicurn fuesit, atque in tau idysenterié feré sem

per proficuunr; etsi in alteré cruenté indifferenter ~pa
tum smpé noxium deprehenderetur. Medendi methodus,
quam in plurimis satis feliciter time adhibui , et in simili
caso etiam nurn soleo, juxta modum sequentetn fuit.

R. Theriacce A,ndromachi drachmam unam vel drach
matn unam et semis. Sumat itt lecto, superbibendo julapii



sequentis cochlearia septem vol octo, et repetat tertiá,
vel quartá, vel quinta quáque hora.

.Aq. menthce, cinnarn. hord, ana uncias tres; aguce
cinnam. fort. epidem. theriacal. ana *unas duas ; mar,

garit. pu4. drachmam unam; sacchari cristal'. unciam
semis. Misce: fíat julapium.

Eodem tempere placenta ex pane tosto theriael illinito,
et vino generoso, aut r4bro calefacto intineta ventriculo
calidissimé applicetur, et subinde mutetur. .

*Vesperi_, si pulstis , et relpiratio satis robusla fuerint,
propinentur laudani. liquidi Cydoniati gut. viginti in
haustu aqu. epidern.

R. Diascordii drachmarn unam; laudani séru-.
pulum semis; pulv. é chelie compos. scrupúlurp 'unum;
aqu. cinnam. q. s. Fiat bolus sumend. horá-somni.

Quibus Theriaca etAlitridglitun nausew sunt , aut mi
iius congruunt, exhibeatur dosis pulv. sequeutis, aut
ritus theriacalis, tertiá quáque horá curo jdlapio.

R. Putv. o chelis compos. rcid. contrayer. serpenta
rice virgin. ana drachtnaln unam ; cinum. rad...tormen
tillce ana drachmam semis; cróci, coccinellce; ana scru
pulum unum. F. ptilv. Dosis. Drachma semis ad scru

pulos duos.
R. Spiritus theriaGalis armoniaci draChmas tres.

Dosis-:- scrupulum unum cum.julapio quartd qudque
hord , val intermediis ternporibus inter. doses pu/verl,

Eodem modo,spirit. cornu cervi , vel fuliginis exhibeni
possunt. Potus sit cerevisia cum crustá panis , macere, et
cinnamomo coctis edulcorata; aut vinum ustum , et aquá
menthw dilutum. Victus sit jusculum pulli , aut .avena
ceum, aut panatella curo rasura cornu cervi , eboris,
rad: scorzon. etc. incoctis.

Circa morbi hujus endemii wthiologiam , impnimis qum
causa ejus conjtincta fuerit , disquiramus : cnjusmodi
riempe humor peccans, et excernendus viscera adeó in
festarit,duque spasmos excretorios curo torminibus, totins
corporis perturbatione, et virium omnium subitá prostra

• tione irritaverit. Certé nullus hunc bilem , vel succum

pancreaticum, aliumve quetnvis !otra &taus intestinales
geniturn putabit: nec quidem mero sanguine (prout ah-.
guando in febrium crasibus accidit) eum in víscera Suffu
sum credimus. Quin pothis (uti ex subtto l'augure , et
cita spirituum animalium concidentiá , et partiurn om

nium enervatione conjicere licebit) suspicamur,, in 110C
affectu suecos corporis prxstantiores, scilicet , nervosum,
etnutritiutn solidis partibus adpoáitum a crasi sua peni
tus vitiari,.et quasi fluorem passos deliquari , juque snas.:-
sam sanguineam redundare ; dejo statim ex eá (siquicletn
incongrui , et immiscibiles, atque per tirinam , aut diap
noen amandari inhabiles fuerint) versus stornachurn, et
intestina per 'asa cceliaca transferri , ibidetnque arteria
ryrn osculis consitissimis exundantes horrenda isthaec
skmplomata dysenterica excitare. Porta') videtur, quód in
simul ipse sanguis aliorum !rumor= gurgite perfusus
uná colliquescat , inque crasi solutus liquatnina sua curo

alteris recrementis in viscerum cavitates profundat. -

Certé ex nullá 111 causálibrw omnes motrices cuarto
tius animw concidentiá e vestigio resolví possint, nisi
quod humor eas actuans, et in quo spiritus animales hos
pitantur, eas prorsus destituens efflueret.; et qutdem
efiluere censemus, quatenus in crasi'vitiatus, 'et quasi lac
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coacescens partes continentes molestet, juque corrugatio
nes, quibus excutittir iste, irritet. Proterea morbum huno
feré semper curo rigore ccepisse • advertitnus , cui Lamen
calor, et wstus febrilis miniml succedebant, quia sanguis,
licet Per se pardin in vitiq, nihileminds succi alterius in
vadentis diluvio pené ohrutus batid emergere, aut se re:-
colligere potuit,"ut febriliter,, ac in crisim effervesceret.
Hinc cardiaca nonnisi fortidra, et calidissima, uti aquw, ac

spiritustrdente's; theriaca , 'mitridatium , et similia juva
hant; quorum, videlicet, particulmsumml activm dum va

sorurn splancluricerum dscula facile subjerint , humores
exundaturos repellerent;-porró sensim in massam sangui
neam se insihuantes ipsum vigorarent , inque fermenta
tionem , et•diaphoréseos motum cierent ; qué et crasin
pristinann recuperare, et quicquid ei iucongruum ingeri
tur, in habitutn corporis retorquere queat.

liwc de inorbi hujus causa conjunctá, sive proximá: re

motiores sunt.proegumenw sive-antecedentes, et manifes
tea sive evidentes: illae clenotant, á qua prophasi sive appa
ratu diathesiS hujusmodi morbida et epidemica procedit;
atquelw.propter quas occasiones in affectum dysenteri
cum citiús Eirorumpit: Quoad priorenk, morbus hic, sigui
dem frequentius in aduno grassatur, immoderaLm frue
tuum reskivorum, seu potiés horariorum comestioni
pluribus ascrihitur: quod quidem pro dysenteriá cruenta
in causw partem facilé adtnittimus; quin etiam in aliqui
bus morburn prwdictum inde.seminium quoddam habuis
se merité suspicamtuv. At veré hanc caussam istius morbi
haud integram e adfflquatarn esse, vel bine constat, quia
multi bujus urbis iocola fructibus.abstinente,s , aut par
eh:1s uténtes dysenteriá incruenta, dum 'epidemica fuit,

• ssim laborabant, atque alii fructivori in pagis vicinis ab
"ea prorsüs Arnibunes febribus aliis sine alvi torininib'us,
ant fluku afficiebantur. Enimverd smpiusobservavi, (quod
etiam hoe aunó contigit) post mstatem Impensé calidani et
siccam, in autum. no febrero epidemicam et anomalam in
pluríbus Angliw locis increbuisse , atque tune temporis

'Londinenses paucipres quidem ab istá febre , quampluri
mos ver.óá morbo dysenterien decubuisse ; cujus ratio vi
detur, qué(' cum corpora nostra propter wsWtis prmgres
sam intemperiern in febres autumnales disponantur, iri
fumoso, et spisSishno hoc aere ilha potius in hane morbi
speciem determinantur. Quippe, transpiratione impeditá,
humsorum degenerum corruptelre per cutis poros efierri
inhabiles iotas restagnant; ibidemque ex arterlis simut
°ny-libas erumpentes horrenda isthwe viscerum pathemata
inducunt.

'Porró"tempestas wstiva juxta quód magis, aut minio
-calida, ant frigida , insitnulque !tumida, vel sicca fuerit,
magnam in corpor.um nóstroruin humoribts , prout etiam
jo siecis quibusque fermentativb alterationem facit; eos.&

que á crasi swpe genuina in náturam acrern , aut aceto
sam, aut adustam pervertit. insuper in quibusdam annis
mutatio istbmc potissimum sanguini, inque aliis magis
hiqu?ri nervoso imprimitur. Ratione prioais, plerumque
febres autumnales, vel synochw acutee, vel intermitentes
atroces inSequuntur; respectu alterius, febres anomalw,
et mali moris oriuntur; quibus sine magna sanguínis

'incalescentiá, aut morbi crisi cerebri , et nervosi generis
affectioneS periculosw increbrescunt. Porró in bujusmodi
patttematis, aut liquoris nervosi sensim degeneris recre



menta, pigri motus sine turgescentiá criticá lenté, ac

paulatim aggesta , ac intra partes continentes diu perma
nentia febres cum torpore, et stupore (quales in spasmo
logiá nostrá ohm descripsimus) pariunt : aut succi istius
in crasi suá multitm, ac subito mutati corruptulw magis
efferw, et activze cum fluore quodain turgescunt, atque é
fibris, partibusque nerveis, et solidis ubique in massam

sanguineam redundant , et ex indo statim in viscerum
cavitates exudantes dysenteriam hujusinodi incruentam,
qualis modo describitur,, producunt ; et quidem bunc
ventris fluxum aquosum á succi nervei, et nutritii polius,
quarn ipsius sanguinis depravatione et colliquatione ex

oriri propter subitas, et magnas spirituum dejectiones
(quas tanta meri sanguinis effusio nen pareret), bine in
super constat, quoniam hoc morbo laborantes, non wstu,
ac faucium ardore , aut linguae scabritie molestantur,
quin medicamenta calidissima bene tolerant ; et quam
primum ab jis exhibitis humoris peccantis inversis, in
que habitum corporis retorsio procuratur, illi sine febre,
vigiliá, aliisque sanguinis corrupti consequentiis facile
convalescunt.

Circa morbi hujus causas evidentes non est; ut multinn
disseranaus , guando taus anni constitutio est , ut prop
ter iniquam aeris , aut cceli influentiam succi sanguino
procreati, scilicet nerveus, et nutritius á debita crasi in

alienan) naturain infectam , ac uti videtur acetosam , et

proinde clysentericam degenerent. Errores in victu, aliis

que non naturalibus tunc temporis admissi pravain ejus
modi diathesin fovent, adaugent, citiusque in turges
centice eccatharticee plenitudinem perducunt : singulas, á
quibus liunt , causas manifestas, et ocasiones, non operw

-pretium erit, hic particulatirn explicare, quin potius ad

dysenteriae alterius , nempe cruentw, theoriam exponen
dam transeamus.»

Willis admite dos especies de disentería : una cruenta

(sanguinolenta), y otra incruenta (acuosa). Ambas en

su tiempo eran comunes en Londres, casi todos los anos,
al acercarse el otono, y se conocian vulgarmente con el

nombre de cólicos ó dolores 'de tripas (griping of the
guts). Algunqs anos llegaron á ser verdaderamente epi
démicas (endemii).

Tal fué el de 1670, en que reinó é hizo grandes estra

gos en aquella ciudad la incruenta ó acuosa. Invadia por
lo regular repentinamente y sin causa manifiesta con vó
mitos crueles y deposiciones frecuentes y acuosas, que
muy pronto causaban una estrema postracion de, fuerzas
y terribles desmayos. Muchos enfermos, antes sanos y ro

hustísiinos , á las doce horas de estar bajo el peso' de esta

afecciun tenian la respiracion anhelosa y alta, el pulso
débil y muy pequeno, un sudor frio , en una palabra, pa
t'ocian ya moribundos. No pocos morian al instante por
falta de los auxilios convenientes y oportunos. En muchí
simos se observaron vómitos y evacuaciones alvinas abun
dantes de materias acuosas y casi claras; en pocos, cáma

ras sanguinolentas 6 biliosas. Esta epidemia empezó á
declinar antes del 15 de octubre , y !labia casi desapare
cido antes del I.° de noviembre. En el campo, al menos

fuera del rádio de tres millas, apanas nadie sufrió sus per
niciosos efectos, que á tantos alcanzaron dentro. de la

ciudad. A pesar de esto, Willis no creyó contagiosa la
disenteria incruenta de 1670; antes bien afirma que lo
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mismo atacaba á los que no tenían relacion ninguna con

los enfermos, que á los que vivían en su companía, con

tal que estuviesen predispuestos.
Segun dice, la sangría , los vomitivos y los purgantes

fueron constantemente perjudiciales en esta epidemia ; y

los cordiales fuertes casi siempre provechosos. Nosotros
observaremos que entre los remedios que aconseja se ha
llan el diascordio , la triaca, el mitridacio , el láudano
liquido, la tormentila , es decir, los medicamentos narcó

ticos y los astringentes.
'En lugar de la cerveza, que Willí3 manda como bebida,

usaríamos nosotros la linionada gaseosa, caso que nos pa

reciera conveniente el ácido carbenico. El régimen ali
menticio que prescribe no puede ser mas inocente, á no

ser necesaria la dieta absoluta, como lo sería sin duda al
principio del mal.

Segun Willis , el humor pecante, ó sea la causa próxit
ma de la disenteria incruenta, no es la bilis ni el jugo
pancreático, ni otro humor formado en la cavidad intesti
nal ó conducido con la sangre y derramado en las vísceras,
sino el jugo nervioso y el nutricio. Sin el vicio de estos

ugos no acierta á darse cuenta de los fenómenos del mal;
A él atribuye la alteracion de la Sangre y demás humores,
que considera como secundaria ; y por él esplica la eficá
cia de los remedios cordiales. Esta teoría es el principio y
nacimiento de la que coloca en el sistema nervioso el
asiento primitivo del cólera.

En cuanto á las causas remotas , Willis reconoce el in
flup que en la produccion de la disenteria incruenta te

nian las frutas de la estacion. Pero como fuera de Lon
dres estas mismas frutas ocasionaban otras enfermedades;
como muchos de los que en la ciudad no las comian 6 las
tomaban en corta cantidad, caian sin embargo enfermos
de la disenteria incruenta; creyó, y con'razon, que algu
na otra causa poderosa influia en la produccion de esta

enfermedad, y la halló en el verano .caliente y seco que
precedió á la aparicion de la epidemia, y en la atmósfera

llena de humo y densísima de Londres. Porque en su
s

opinion , la estacion del verano unas veces obra sobre la
sangre y predispone á las fiebres de otono; y otras sobre
el fluido nervioso y predispone á otras enfermedades, en

tre ellas la disenteria incruenta.

Tratando de probar que el flujo acuoso que constituye
esta enfermedad proviene de la alteracion y colicuacion
del jugo nervioso y del nutricio , mas bien que de la
alteracion y colicuacion de la: sangre, dice que los enfer
mes no tienen fiebre , ni ardor de garganta, ni la lengua
áspera. Este es tambien el estado ordinario de los coléri

cos durante el período de colapso.
Notaremos por último que Willis considera como pre

disponente la causa atmosférica, que obrando sobre el
jugo nervioso y el nutricio contribuye á producir la di
senteria incruenta; y concluiremos por repetir que esta

disentería no fue sino un verdadero cólera epidémico,
como se acabará de ver en el artículo inmediato, en el
cual daremos á conocer lo que dejó escrito tambien so

bre el cólera de Londres el gran Sydenham.



ARTICULO DECIMOCUARTO.

SYDENHAM (1).
Tomás Sydenham , contemporáneo de Willis (2), dice

acerca del cólera lo que sigue :

Chotera ntorbus. An. 1669.

«Morbus hic, qui , ut antea diximus, auno 1669, se la
tiás diffuderat , quám alio quovis auno, quamtum ego
observaveram, eam anni partem, qum mstatem fugien
tem atque autumnum imminerntem complectitur, unicá
ac eádem prorsus fide , quá veris primordia hirundines,
aut insequentis tempestatis fervorem cuculus, amare con

suevit. Qui ab ingluvie ac crapulá nullo temporis discri
mine passim excitatur affectus , ratione symptomatum
non absimilis, nec eandem curationis methodum res

puens, tomen alterius est subsellii. Malum ipsum facilá
cognoscitur, adsunt enim vomitus enormes, acpravorum
humorum cuto maximá difficultate et angustiá per alvum
dejectio; ventris ac intestinorum dolor vehemens, inflatio
et distentio; cardialgia, sitis, pulsus celer, ac frequens,
curo mstu et anxietate, non raro etiam parvus et ineequa
lis; insuper et nausea molestissima, sudor interdutn dia
phoreticus, crurutn et brachiorum contractura, animí de
liquium, partium extremarum frigiditas; curo aliis con

similis notm symptomatis , qum astantes magnoperé
perterrefaciant, atque etiam augusto viginti quatuor hora
rum spatio mgrum interimant. Est etiam et cholera sicca
á spiritu flatuoso supr'a et infrá erumpente, idque sine
vomitu vel secessu; cujus unieum duntaxat exemplum me

vidisse memini, ineunte hujus anni autumno , quo teto

poro prior illa species creberrimb et facto quasi ag
mine sese obtulit.

Sedulá mentis applicatione, et multiplici etiam expe
rientiá edoctus, quod si hinc acres istos humores, fomi
tem morbi, catharticis expeliere conarer, idea' agerem, at
que is, qui ignem oleo extinguere satagit, dan cathartici
vel lenissimi operatio omnia magis perturbaret, et novos

insuper excitarent tumultus: et si ex adverso medica
mentis narcoticis aliisque adstringentibus in ipso statim
limine primum humoris impetutn cornpescerem , dum
naturali evacuationi obsisterem, et invitum humorem de
tinerem, mger, inimico visceribus incluso, bello intestino
indubié conflceretur. Has, inquam, ob causas, mediá
milti viá insistendum else duxi, utpartim scilicet humo
reto evacuarem, partim etiam diluerem ; morbus itaque
hác arte mihi á multis retro annis compertá ac compraba
t, toties quoties in ordinem coégi.

Pullus tenerior in tribus circiter aqum fontanm congiis
elixatur, adeá, ut carnis saporem vix perceptibilem liquor
referat; hujus decocti (vel defectu ejus, liquoris posseti
ci) capacioris aliquot cyathos mger tepiclé exhaurire juve
tur, eodemque tempore bona ejusdem quantitas pluribus
enematis successivé injiciendis inservit donec quh per su

periora, quh per inferiora, tandem orine jusculum absump
tum, ac denuó rejectum fuerit. Hisce haustibus, pariter
acclysteribus, syruporum lactucm, violarum , portulacm,
ninfaem, eorumvealicujus, nimia subinde admisceri pote

(1) Thomaa Sydenhami , medici doetoris, et practici Lon
dinensis celeberrimi, opera medica.(2) Este nació en 1622 y murió en 1675: aquel nació en1824 y murió en 1 6 89.

rit; quanquam et citra ejusmodi aditamento, jusculum ip
sum per se reto satis coturno& exequatur. Ira ventriculo
insigni liquoris quantitate saepilts onerato, atque, ut sic
dicam, subverso, ac reiteratá enematum injectione, humo
res acres vel forás eliminantur, vel retusá acrimoniá ad
debitam temperiem revocantur. Exantlato hoc eluvionis
penso , quod tres vel quatuor horas sibi vendicat, medica--
mentum aliquod paregoricum curationis coronidem impo
nit. Mihi hoc crebro in usu est 11. Aq. paralys. unciam

unam. Mirab. draelon. duas. .Laudani liquidi gutte
sexdecim: cujus loco narcotictim quodvis offleinale suc

centuriari poterit. Atque hac, quam proposui, diluendi
humores via multo tutiús ac expeditiás, quárn quee vel

per evacuantia, vel per adstringentia vulgo instituitur,
periculosissimo affectui occurrit, quippe cám ab illis tu

multus concitatior el ferocior evadat , ac otnnia susque
deque vertantur; hace o contra hostem in mediis visceri
bus detineant, ac ex advená reddant planl inquilinum;
ut taceam, protracto in longitudinem morbo praeter pe
riculum ex ejusmodi morá, quá in massam sanguinis
tandem humores vitiosi irrepunt , atque mali moris fe

brin' facilé accendunt , el etiam mgris gravissitni mal'
imdiurn procreari.

Al verá diligenter est animadvertendum , quod si non

acceserit medicus , nisi postquam mger, vomitu ac dejec
tionibus ad horas aliquammultas continuatis , puta 10

vel 12, fuerit exhaustus , el jara frigescant extrema

membrorum; hoc , inquam , casu , omissis aliis quibus
cunque auxiliis recto cursu ad sacram hujus morbi an

choram , laudanum intelligo , confugiendum esi; quod
non tantürn exhibendum est urgentibus symptomatis, sed

etiam cessantibus vomitu ac diarrliceá inane el sero quo

lidié repetendum , donec pristinas vires aeger,, ac sanita

tem tandem receperit.
Hic morbus, quantumlibet epidemicus, rarissiml La

men (quod suprá dictum est), augusti , quo primum cm

pit mease, terminas excessit ; ex quo mibi subest con

templan i elegántissimum illud subtilissimumque artifi

cium , quo utitur natura in epidemicorum natalibusatque
ortu ; licht enim emdem prorsús maneant causm , unde

plures sub funern septernbris mqué, ac mense precedente
hoc morbo possunt corripi , nimia scilicet fruetuum honi

riorum ingestio, euntlem Lamen non sequi videmus effec
tum. Quisquis autern cholerm morbi legitimi , quocurn
solo nobis imprmsentiarum res est , plgenornena studiosé
collegerit, fatebitur morbum istum , qui quovis alio anni

tempore invadit , quamvis ex eádem occasione prognatum
atque eorundem simptotnatum nonnullis stipatum, ab hoc
nostro toto ccelo distare, haud aliter ac si in aére pecu

liaris mensis hujus lateat reconditum ac peculiare quid
dato, quod specificam hujusmodi alterationem soli uic
morbo adaptatam, vel cruori vel ventriculi fermento va

leat imnrimire.»
Epistola responsoria prima ad Itobertum Brady, M. D.

«Exeunte zestate (anni 1676) cholera morbus'epidemic
jan-) saeviebat, et insueto tempestatis calore evectus, atro

ciora convulsionum syrnptomata , eaque diuturniora se

cum trahebat, quám niihi priás unquam videre gontigerat.
Neque enim solátn abdomen, uti aliás in hoc malo, sed
universi jam corporis musculi , .brachiorurn crurumque

prm reliquis , spasmis tentabantur dirisaimis , ita ut mger
8
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ledo subinde exiliret , si forté extenso quaquaversórn
corpore eorum vim posset eludere.

Quamlibet autem hic morbus non aliam á reeeptá me

dendi rationem sibi vendicabat , anorlyna Lamen fortiora,
eaque smpius ingerencia quárn afilia solebam , omninó

indicabantur. Ex. gr. Ad quendain vocatus per id tempo
ris truculentissiino filo , quod modo descripsi , sympto
mate tanturn non enecturn (me autern comitabatur Caro

lus Goodall M. D. cejas animi candor, probitas illibata,
summus in me amor, labor improbus in morbis dignos
cendiscurandisque una curn nomine mihi semper occur

runt), el enormi vomitione , spasmorunque violentiá
animarn agentern , cum sudore frigido, el pulsu vix ini
cante , guttas 25 laudani liquidi , á me jam ohm publi
cati , in coehl: 1 aq. cinnamomi fortis exhibendas curavi,
veritus scilic. ni vehiculurn pauló copiosius medicamento

rejiciendo (quod in vornendi tam impenso conatnine per
swpe (it ) ansam daret : dein lecto assidens quasi ad serni
honrar , el expertus remedii vires nec vomituritioni emir

pescendm , nec sedandis convulsionibus adhuc pares esse,

toties illud ipsum repet,Te , el dosin in tantum augere
cogebar (interposito Lamen spatio , ut quid á jam ingesto
mili foret sperandum prius elliseerem , quárn novas ad
ferrem suppetias) donec tandem pervicacissima illa symp

tomate sub jugum victoria mitterentur,, quod tamen vel
minimo corporis motu excitata denuó excutere satagebant.
Serió itaque imperavi , ut et corporis quieti modus omni
bus indulgeret ad paucos dies , el medicamentum jam
dictum , sed in minori dosi , subinde assumeret , etiam

postquam convaluerit , ad enexiam sc. confirmandam;
quod nobis ex animo cessit.

Neque est cur.me quispiam justó audaciorem pronun
ciet, en se. nomine, quód tantarn laudani liquidi vim

agro infundere non dubitaverim ; cima judice experientiá
cortó constabit , quód in quibus affectibus ex opio parata
indicantur (sunt antena tres: vehemens doler, vomitus
vel dejectio enorinior, el insigniores spirituum animalium

ataxiee), in jis el remedii dosis el repetehdi vices cum

symptornatis magnitudine omnino sunt conferendw. Quw
enirn dosis remissiori symplomati coéreendo par est , ea

ab alio fortiore superabitur, et quw alias wgrum in mani

festum vitm discrimen conjiciet, eundern impreesentiarum
ab orci faucibus liberavit. »

Si la idea misma que dá Willis de las causas, síntomas,
curso, duracion, gravedad y método curativo de la disen

o, feria incruenta de Lóndres; si la opinion de autores tan

respetables como F. Hoffmann , entre los del siglo pasado,
y Monneret y Fleury, entre los del siglo presente, no hu
biesen bastado para convencernos de que aquella disen

tería era un verdadero cólera; la relacion que hace Sy
denham del que en su tiempo se padecía en la capital de

Inglaterra, hubiera disipado completamente cualquiera
duda que sobre este punto pudiéramos tener aún.

«El cólera, dice el Hipócrates inglés, acostumbra á pre
sentarse en Lóndres al fin del verano, y cuando ya se

aproxima el otono, con tanta puntualidad come las golon
drinas al principio, de la primavera y el cuclillo en la
fuerza del calor. Segun mis observaciones, en 1660 fué
más comun y general que en los arios anteriores. Pero por

muy epidémico que sea, rarísimas veces deja de termi

nar en el mes de agosto, es decir, en el mismo en que

empieza, y nunca pasa de las primeras semanas de se

tiembre. No parece sino que en el aire de agosto hay ocul

ta una cosa especial, que produce en la sangre ó en el
fermento gástrico una alteracion especifica, y que solo

puede dar lugar á esta enfermedad. A consecuencia de

escesos en la Comida 6 la bebida se vé tarnbien en cual

quiera otra época del ano uno que otro caso de cólera;
pero este es enteramente distinto del cólera legitimo 6 es

tacimal, debido al 'aire de agosto y á las frutas del tiem
po; por más que los síntomas sean casi iguales y los re

medios idénticos.» Más adelante habla de otra epidemia
que ocurrió en la misma ciudad en 1676.

Se vé pues, que por los mismos anos y en la misma
estacion en que Willis observaba en Lóndres la disentería
incruenta, observaba tambien allí Sydenham el cólera
legítimo; que ambas enfermedades reinaban, (ya ,pomo

puramente estaeionales, ya como estacionales y epidémi
cas; y por último, que el aire del verano y las frutas del
tiempo eran, sino las únicas, las principales causas do
una y otra. Todo le cual nos afirma en la idea de que no

eran dos enfermedades diferentes , sino una sola con dos
nombres. Y per eso acaso ni Sydenham habla de la disen
tería incruenta, ni Willis del cólera legítimo.

Escusarnos notar que el atribuir hoy el cólera epidé
mico á una alteracion especial de la sangre producida
por una constitucion tarnbien especial y oculta de la at

mósfera, en sustancia no es mas que reproducir en parte
la teoría de Sydenharn. Decimas en parte, porque segun
esta teoría , la causa atmosférica puede tainbien obrar
directamente sobre los humores gástricos, en Vez de
obrar sobre la sangre.

Tampoco es nueva la idea de considerar el cólera es

porádico corno de distinta especie que el epidémico. Ya

vemos que Sydenham crée tamliien enteramente diferentes
el cólera accidental y el legitimo; en otros términos , ej
esporádico, y el estacional, que para él era siempre mas ó
menos epidémico.

Si nos detuviésemos á comprar el cólera 'de Sydenham
con la disentería incruenta de Willis en cuanto á los
síntomas, curso, duracion , gravedad y método curativo,
veríamos que se asemejan entre sí mucho más que los
casos leves (colerinas) , y los graves de nuestras epide
mias de cólera.

Por lo demás, no hay necesidad' de decir que el cólera
que llenaba de espanto á los asistentes y mataba en vein
ticuatro horas á los- enfermos, tenía poco que envidiar

en punto á gravedad y agudeza al cólera de la India, que
segun Bontius, es tambien producido principalmente por

frutas del tiempo y por un aire caliente y húmedo, cual
es el de agosto en Lóndres.

Sydenham no crée conveniente promover la evacua

don de los humores por medio de purgantes, ni tampoco
recurrir desde luego al ópio y demás astringentes. Adop
ta, con razon, un término medio; y tanto para evacuar

como para diluir los humores, manda en bebida y en la

vativas el caldo de pollo, aconsejado ya por nuestro Mer
cado como vomitivo suáve. Conseguida la dilucion
evacuacion de los humores, recurre al ópio y principal
mente al láudano líquido, el áncora de sqlvacion de los
coléricos. Teme que los astringentes, deteniendo en las

vílc,eras los humores pecantes, prolonguen el mal y le



hagan más grave, y dén lugar á la entrada de estos hu
mores en la masa de la sangre, ocasionando así una fie
bre dé mala índole (tna/i moris).

?Sería esta fiebre lo que ahora llamamos reaccion ti

foidea? Creemos que sí.
La epidemia de 1676 fué notable por la violencia, du

racion y estension de los espasmos y calambres, y por las
grandes y repetidas dósis de ópio que fueron necesarias
para combatir el mal. Sydenham, con este motivo, acon

seja qué las dósis del ópio y las distancias de una á otra

sean proporcionadas á la violencia de los síntomas y á la
resistencia que opongan á la accion del remedio.

En el próximo artículo empezaremos ya á tratar de los

autores del siglo xvni.

ARTICULO DECIMOQUINTO.

SAIIVAGES (1)
El célebre nosólogo de Mompeller,, cuya aficion á mul

tiplicar las entidades patológicas es de todos sabida, es

tablece hasta once especies de cólera. De todo lo que dice
acerca de esta enfermedad, lo principal é interesante para
nosotros es lo siguiente:

«Qui metuunt no cholera cum iracundiá gallicl dictá
cqnfundatur, vocant chWeram morburn, ac cholericam
passionem. lEgri cholerici Aureliano dicuntur ; grwcis
choleriontes.

Character. Morbus est acutissimus vomitione biliosá
aut acri assiduá, el diarrliceá simul violentá, saltem nau

sea el tenesmo stipatus, cum dolore abdominis, virium
prostratione, el non raró surarurn crampis.

Sub finern wstatis frequentissirna est quffl spontanea.
Causa est juxta Galenum conatus facultatis expultri

cis ventriculi el simul intestinorurn ad evacuandam sur

sum el deorsum materiam acrem , biliosam putridamve,.
quw suá morá veneni ad instar viscera corrumperet.

Materies vomita rejectas ab intestinis etiam procedere
probat non sellan bilis, sed etiam stercoracei smegmatis
vomitio ab Hippocrate el Lommio notata in cholerá.

1. Cholera spontanea. Hippoc. epidem. lib. 5; ubi
curatio pessima ex veratro el balneo. Idem, de Eutichide;
descriptio optima. Choleramorbus anni 1669 Sydenhami.

lila est species quw sine procatharsi seu occasione evi

denti sponte circa mensem septembrein , etiarn illis qui
nullo fructu utuntur; subitó supervenit. Vomitiones
enormes, biliosw, putres per plures horas, dejectionnes
diMelles el tenesmodes simul vel pauló post succedentes,
quandoque el ut plurirnam cessante vomitione unam aut

alteram diem perseverantes. Tormina ventriculi et intes
tinorum, cardialgica syncopen minanturi prostratio virium
subita summa cuna pulsu parvo, dein nullo, vel celen, fre
quenti, exili, in extremo facies cadaverosa, livida, extre

ma gelida , wstus, sitis inexhausta frigidorum, aversatio
carninm, anxietas continua, surarum et aliorum artuum

contractio spasmodica, crampus dicta.
Morbus ille terrificus , si subitó accersatur medicas,

,felicissimé swpissiml sanatur ; ast malé curatus , aut ne

glectus, brevissimo tempore wgrum é medio tollit.

(1) Franc. Boissier de Sauvages nosologia metliodica.
Classis nona. Ordo secundas. Gen. xv. Cito/era: ehotera
turbas.
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Cura Sydenhamiana est omnium optima, ut vigesies el

ultra expertas sum ; nam in nosocomio generali quotannis
quatuor circiter cholerm autumnales dantur.

.rEgro adlruc vigenti offeratur agua tepida , agua pulli,
irumó si pulsas valet el dolor intensas sil, vena secetur é

brachio.
Juscula vel cremores fluxiles quartá quávis horá offe

rantur; sed vix retineri possunt, adeoque post sufficien
tena evacuationem offeratur antiemeticum Riverii, scili
cel ununi aut alteram succi vol syrupi limonum cochlear
cum satis absiraldi granis viginti : si dolor, debilitas ur

geant quávis diei horá, huic julapio adduntur laudani li
quidi guttw viginti, vel pro re natá agua mentffl, agua
cinnamomi, oleum amygdalarum dulcium: datis hoc modo
,induciis, juscula retinentur, tune clysmata ex decocto in

testinorum vervecum tepidainjiciuntur, parvá dosi, maxi
mé si tenesmits dolor exigat, quod t'arias accidit.

Redeunte vomitione , redeo ad antiemeticum, el vespe
re ad laudanum , potentissimum in hoc casu cardiacum et

fiuxum miré cohibens; siti urgente, limonatá pro potu ad
hibetur.

Post tres dies á cessatione vomitirs el diarrlicere, wger ex

decocto rhapontici , myrobalani , el syrupo de cichoreo
composito, velad sumnaurn manná superadditá repurga
tur, el sic optimé convaleseit.»

6. Cho/era intermittens Mortoni. Tertiana cholerica

Torti.
«Est species quw accesum febris tertianae, raro quarta

swpius triteophim paroxismum comitatur.
Initio scilicet accesús vomitio biliosa, prasma, copiosa,

acris, simulque dejéctio frequens supervenit non raró cuna

. singultu, voce clangosá, aut raucá, °calor= coneavitate,
angore stomacld, sudatiunculá minutá circa frontem, pul
sa exili, extremorum perfrigeratione, aut livore, uno ver

bo cum symptomatis choleram regularen] stipare solitis, it

quá distincta est isla, quia febris est symptoma ipsius pe

riodos concomitans.

Hac cholera mortern minatur ha eo febris accesu , qui
morbi incrementum, aut stattim constituit.

Curatur promptá et larga kinkinw exhibitione , statim
á paroxismo incipiendo, usquequó drachmw minimérn sex

ingestx fuerint ante guata« horas quw subsecuturum
preecedunt.

hii cholerá pulsas est qualís in vomita siMul et in (liar
rhceá contractas, el per intervala intermittens.»

7. Cholera indica Dellonni. Merdeehi Vulgó.
Symptornata. Sitis ardens, cephalalgia , inquietudo,

febris, delirium , alvi fiunus , el vomitas, pulsas fortis et

inmqualis, urinw ruhrw el albw, sed semper
Therapeia. Prírnurn el prweipuum remedium quod

huie morbo opponitur est combustio pedis , admoto veru

farreo é latere ad tali partem magis callosam , usquequb
mger dolorem sensisse signIficet, quo facto statirn veru to

Ilitur, el paueis ietibus pars ambustaimpetitur calceo mo

111, eo fine ut phlyctenm prmeaveantur : hac anabustio do

harem exiguum infert, et non impediret quorninus mger •

statirn incederet, si enebro permitteret: nihilominús elio
iera violentiam retundit, el si febris non evanuerit , ea

auxiliis ordinariis est impugnanda: mger nutritur decocto
et cremore orizw, in quo etiatn, si febris adsit, multum
piperis additur, idem pipar pulveratum eapiti inspergitur;



plilebotomiá abstinent, et cathartica mitiora tantUrn se

dato morbo, et dimissá febre adhibent.
Hwe methodus ita empyrica videbatur Dellonnio medico,

ut eam initio conteinneret; vernm multiplici eáque funes
tá experientiá clidícit non allá methodo curan i l'une mor

bum, adeoque in semetipso el aliis wgris can] deinceps
feliciter adhibuit.»

Tres cosas dignas de notarse dice ó dá á entender Sau
vages, al hablar del cólera en general. La primera, que
en esta enfermedad pueden faltar los vómitos y la diar
rea y no haber mas que náuseas y tenesmo. La segunda,
que las materias que los enfermos evacuan por arriba y
por abajo, no son todas biliosas. La tercera, que estas
materias , detenidas en el estómago y los intestinos, obran
sobre ellos á la manera de los venenos (veneni ad instar).

De las once especies de cólera que este autor admite,
solo hemos creido oportuno y necesario dar razon de tres:
la 1.a (cholera spontanea), la 6.' (cholera intermittens)
y la 7.' (cholera indica).

El cólera espontáneo de Sauvages es el que él observa
ba todos los anos al fin del verano en el hospital general
de blompeller; es el-cólera legitimo de Sydenham.

Entre los síntomas con que le dá á conocer, vemos la
algidez de los estrernos (extrema gelida), la cianosis
(facies livida) el semblante cadavérico (facies cadavero
sa) y la asfixia completa (pulsu nullo). Advierte que la
diarrea suele continuar por mas ó menos tiempo despues
de cesar los vómitos; observacion enteramente exacta, si
hemos de juzgar por lo que sucede en el cólera epidémico
de nuestro siglo.

Sin dejar de calificar el mal de terrible, y cuando no se
acude al instante con los remedios oportunos, brevísima
mente mortal , afirma que se cura muchísimas veces per
fectamente, si el médico llega á tiempo.

Esta afirmacion prueba para nosotros la bondad de
método curativo de Sauvages, que es, como él mismo lo
dice, el de Sydenham, pero ampliado y mejorado con la
recomendacion del agua tibia, del antiemético de Riverio,
de la limonada y de la sangría del brazo. El agua tibia es,
en nuestro dictamen, preferible á la de pollo, aunque no

sea mas que por la prontitud con que se tiene á mano

cuando se necesita; y de la eficacia de los otros tres re

medios, en ciertos casos y circunstancias, no podemos
dudar despues de lo que hemos observado en nuestras
epidemias coléricas. Esto no obstante , creemos al mismo
tiempo que el purgar al enfermo á los tres dias de haber
cesado los vómitos y la diarrea, es cuando menos inne
cesario é inútil.

Pensamos como Sauvages que el cólera intermitente
no es un cólera esencial, un verdadero cólera, sino una

fiebre intermitente perniciosa con síntomas coleroideos.
Pero á pesar de eso, hemos copiado lo que dice sobre esta
especie el nosólogo de Mompeller,, para que se vea que
persiste en contar la cianosis (extremorum livore) entre
los síntomas del cólera regular y ordinario, tales como el

• hipo, la voz ronca, la concavidad de los ojos, etc.
La descripcion del cólera de la India, que Sauvages

toma de Dellon , es tan imperfecta, que por ella no po
dríamos venir en conocimiento del cólera de ningun país.

El plan curativo consiste principalmente en la combas
tion del pie. Ya hemos visto que Zacuto Lusitano, funda

do en la esperiencia , usó tambien en un caso con feliz
resultado la combustion del hombro.

Obsérvese cuán diferente idea dan del cólera de la In
dia dos médicos europeos del siglo xvn (Bontius y Dellon),
que ambos tuvieron ocasion de ver esta enfermedad en la
India misma.

Las otras especies de que habla Sauvages, 6 no son ver

daderos cóleras ó solo se diferencian del llamado espontá
neo, por la causa ocasional que los produce.

ARTICULO DECIMOSESTO.

T. HARRIS (1).

Esta disertacion , escrita por un anglo-americano , na

tural de la Carolina del Sur , donde el cólera es endé
mico, nos ha parecido interesante, por mas de un mo

tivo para nuestro objeto. Así es, que á pesar de su

estension vamos á trascribir literalmente todo lo que hay
en ella de esencial.

Dice así :

Definitio.
«Cholerw , ut generis, definido hac est: humoris ple

rumque biliosi vomitus, ejusdem shnul dejectio frequens;
anxietas, tormina , surarum spasmata.»

«CUrn autem dissertatione insequenti de uná tantum
hujus morbi specie acturi simus, curnque species á gene
re suo proxitno sit definienda, humoris biliosi vomitum et
ejusdem dejectiones frequentes, cum anxietate et tormi
nibus sponte supervenientes vel sine ullis causis occasio
nalibus externis, choleram spontanearn nostram consti
tuere, maluerim dicere.»

Historia morbi.

«Nunc ad historiatn cholerm perventum est ; et primó,
epidemicum aliquando, nunquam veré morburn contagio
sum, biliosos prmterea swpius ínvadere observandum est.

«Et si aliquando ructus, acres ventriculi el intestino
rum dolores pungentes, cum cardialgiá et anxietate, prw
cedant; plerumque tuneo repente subit , nullis prleceden
tibus causis occasionalibus externis, velut acri cibo, me

dicamentis sive qua re ahí!, quw ventriculum aut intesti
na stimulare possit. Prwterea , ceda quádam anni tern
pestate feré ingruit. Morbum postquatn semel ingruit,
comitantur complura diversa symptomata, (jure morbidatu
canalis alimentarii affectionem indicant. .Egruni elija,
corripiunt graves vomitus, primó reliquiarum cibi, dein
de materiei biliosa, quos comitantur, aut mox sequuntur
uberes dejectiones biliosa, cum torminibus acerbis ac

tenesruo ; quw aliquando eó procedunt , ut syncopen ini
nentur. Ventriculus quoque ac intestina gravi inflatione
et dolore premuntur. Praeterea, alia symptomata , palia
cardialgia, nausea , calor internus, sitis inexplebilis , fas

tidium carnium, el anxietas continua, adsunt.»

(1) Tentamen medicum de cholerá spontanea: quod an

miente Summo Nomine, ex auctoritate reverendi admodum
viri, Gulielmi Robertson, Academim Edimburgenw Prwfecti,
necnon amplissimi Senatus Academici consenso, et nobilis
siinw Facultatis Medicai decreto, pro grado Doctoris sum

misque in Medicina honoribus et privilegiis rité et legitimé
consequendis, eruditorum examini subjicit T. Harris, Caro
linensis Meridionalis, Societatis Mediew Edimburgenze so

dalis, Edinnburgi, auno 1771, ad diem 12 junii, hora loco
que solitis.
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